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FIGURAS 
DEL TOREO 
Rafael el Gallo, en sus 
a ñ o s de a c t u a c i ó n 
profesional, j u n i o a 
Emilio Torres, Bombi­
ta, a quien brinda la 

muerte del toro 
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S u p l e m e n t o r a u r i n o de M A R C A 
FUNDADO POR MANUEL FERNANDEZ CUESTA 

PREGON DE TOROS 
Por JUAN LEON 

( F o t o s A e r n a s ) 

4 ningún buen aficiona­
do sorprender ían las 
noticias llegadas d e 

Méjico sobre la presenta-
crón de Manolete en E i To • 
reo. Ni siquiera la cegida. 
calificada de grave en los 
primeros despachos. E i arte 
y el pundonor del cordobés 
son así , y su primera pági­
na en aquella tierra, difícil 
para el triunfo, tenía 
quedar escrito como ha que­
dado : sin tacha. 

Hace días, un g r a n \ a í i -
cionaáo a la fiesta y devo 

-to adinirador de Manolete, 
don Antonio Castro^ nos di«5 
a leer una carta recibida de 
Méjico, escrita para él poi " 
u n hermano de Caries • 

k s n u — . . V VJ. u.,. . . . .T.- Arruza; ' Castro -estaba aiar--
mado poique ei hermano de! tamoso diestro mejicano venía a 
decir le : «Tú sabes cuánto admiro a Manolo y cuá l es el abso­
luto convencimiento que teng« de su arte único, incomparabK-: 
Pero temo a la excesiva expectación despertada. Se pagan las 
entradas'a precios fabulosos y se cruzan apuestas que llegan a 
diez m i l pesos. ¿ Q u é es lo que este públ ico espera de Manóle 
'e ? Le exigirán tanto, que acaso le sea humanamente imposib1e 
leal izar lp . 'Y entonces. . .» 

E l hermano deXar los , lleno, como éste , de amor a España 
y a las cosas de E s p a ñ a , terminaba diciendo : rPidp con todo 
ni corazón a Dios que tenga suerte, ¡ m u c h a suer te !» . , 

;,Es que Manolete ha tenido suerte, mucha su&rte ? N o ; la 
¡'nica suerte que ha tenido es que la córnada , rocibida al lan 
'«xar a la^verónica a su segundo toro, DO haya sido gr íve . Lo de­
más fué lo que tenía que ser. Quienes hayan visto a Manolete 
más de una vez y sean capaces de' despojarse de prejuicios e in 
fluencias extrañas, pensarán lo. mismo. E l rordoliés es, quieran 
o no sus más recalcitrantes enemigo?, una figura señera t- incon-
aiovible en la historia del toreo. Este refrendo de la "afición me 
;icana, puesta*tn pie desde-el primer lance a la verónica, i^iai 
f í en te rendida a su arte impar, es una lección para quienes '» 
regatean méri tos e incluso se los niegan. Que muerdan el pol>:c 
ie su rencorosa amargura si no quieren proclamar r-X triunfo de 
Manolete, que es, en f in de cuenta?, el triunfo del torco ospafí;.!. 

Ahora hace un año que se rindió a Manolete ún homenaje' 
que tampoco había tenido'precedente en lo taurino. Plumas con-
agradas y verbos ilustre* cantaron su arte, insrpcrado hasta hoy, 

aunque las columnas de Hércules, rotas para siempre, hagan j 
síble" la superación. Acasn venga un día —nosotros senamn» Jos 
primeros en proclamarlo y en congratularnos— • nerc a !a hóia 
presente no ha venido, y está ya escrito : Manolete, el diestro de 
Córdoba» enmendó y mejoró a cuantos le precedieron en el ar*e-
de Montes y Costillares. 

Que vengan otros a enmendarle a éh Si es que pueden. Hoy. 
nosotros, nos consideramos satisfechos con hacernos eco de su 
i r iunfal presentación. . . ¡en Mé j i co ! 



PESO DE LOS TOROS 

¿ A q u é s e d e b e e l q u e n o s e a p l i q u e 

rigurosamente el art ículo 27 del Reglamento? 

EL aficionado si­
gue haciendo 
.sus cálculos. 

Y nadie qüiere ol­
vidar el tema m á s 
palpitante de la 

"fiesta: "el toro. Nos­
otros hab íamos pro­
metido seguir ocu­
pándonos de tan 
importante" factor, 
recogiendo las opi­
niones m á s autori­
zadas. Hoy viene a 
nuestras columnas 
un gran aficionado. 
Don Miguel Toleda­
no I,ópez, profesor 
de V e t e r i n a r i a. 
A d e m á s el señor 
Toledano es el de­
cano de lós veteri­
narios' adscritos al 
servicio del recono­
cimiento de las re-
seS que se lidian en 
la Plaza de las Ven­
tas. Muchos años 

—desde el 24— al 
frente de este ser­
vicio y una labor 
callada que si recor­
damos hdy, es para 
justificar las ' im­
portantes declara­
ciones que muy 
amablemente ' nos 
hizo para É L R U E ­
DO. 

E l señor Toleda­
no me dijo: 

—Puede usted preguntarme cuanto quiera. 
Abordé resueltamente el tema.-
— ¿Quiere decirme, señor Toledano, a qué 

se debe el no interpretar fielmente el art ícu­
lo 27 del Reglamento acerca del peso de los 
toros que deben lidiarse? 

— E l no interpretarse o np aplicarse exac­
tamente el artículo 27 del Reglamento oficial 
vigente, que asigna un "peso m í n i m o , de 470 
kilos para los toros lidiados en Plazas de pri­
mera cátegoría, . es debido a la insistente y 
continuada falta de piensos, que no les per­
mit ían alimentar las reses debidamente para 
que adquirieran el señalado peso reglamenr 
tario. Ante esta justificada contingencia, .se 
acordó un l ímite menor en el peso de las re­
ses de lidia, que, según Orden del Ministe­
rio de la Gobernación de f e c h a , d é '28 de 
abril de 1943, se fijaba en 4231 kilos para 
las Plazas de primera categoría, como Ma­
drid. . N " 

E s de suponer que tan pronto como des­
aparezcan las circunstancias anormales se 
restablezca en todo . su vigor el aludido ar ­
t ículo . , 

—jDebe solicitarse el m á x i m o rigor en la 
función del veterinario? 

— P a r a rehabilitar el prestigio de nuestra 
fiesta,' todos deseamos que las circunstan­
cias difíciles desaparezcan, a fin de que los 
criadores de reses bravas puedan' disponer dé 
los piensos necesarios paraí criar y mejorar 
sus toros^Entónces habrá llegado el momen­
to de que la autoridad restablezca la vigen-

Una magnifica vara en aquellos tiempos en los que los toros empujaban y los oaballos no llevaban peto 

cía y la apl icación estricta de los pertinentes ar­
t ículos reglamentarios, en cuyo cumplimiento debe 
exigirse el m á x i m o rigor, vde Empresas a ganaderos 
y veterinarios, exigiéndoseles la m á x i m a responsa­
bilidad en el cometido de sus funciones.' 

— V la misión del veterinario,_ ¿cuál es? 
—-IvOs veterinarios encargados del-reconocimien­

to de las reses bravas —y de los caballos utiliza­
dos en Id lidia— en las corridas d£ becerros, no­
villos y toros, Son designados y nombrados en Ma­
drid por el exce lent í s imo señor director general' de 
Seguridad, y en unión del presidente de la corrida 
y del delegado de la Autoridad, practican un pri­
mer reconocimiento en la tárde anterior a l d ía de 
la corrida y otro segundo examen la m a ñ a n a del 

Ejemplar de toro con el peso r e g i a m e n t a r í o , y 
los que apenas si qu«dan fo togra f ías 

mismo día en que 
se celebre el festejo. 
Estos reconocimien­
tos facultativos tie­
nen üiía doble fina-
lidad- zoptécaica y 
sanitaria, median­
te la que ^e investi­
ga la cualidad inhe- 1 
rente a la conve­
niente presentación 
de las reses para, 
que acusen el tipo 
étnico y zootécni­
co que se exige 
para la lidia y va la" 
vez que se encuen- , 
tre en perfecto es­
tado sanitario y fi­
s iológico, sin en-" 
férmedades o lesio­
nes que aminoren 
su puj'ailza o vigor 
físico. 

.—^¿-No c^e usted 
que procede una 
rectificación en el 
artículo que regla­
menta él l ímite de 
edad en las reses?. 

—Con referencia 
a la, edad de las re­
ses de lidia, se Ob­
servan ciertamente 
algunas anomalías 
en los l ímites que 
señalan esos artícu­
los. Por efecto del 
amplio margen se­
ñalado y de la tole­
rancia y elasticidad 

del Reglamento( ocurre el caso frecuente de 
lidiarse, reses de más, 'edad en las novilladas 
que en las corridas de toros. Todo podría evi­
tarse estableciendo la siguiente escala: uno a 
dos años para los becerros; tres años cumpli­
dos para las novilladas sin picadores; cuatro 
a cinco para con caballos, y cinco a siete años 
para las corridas de toros. Debe tenerse en 
cuenta que el c ó m p u t o de la edad en las re­
ses de lidia no puede establecerse como en 
el ganado pacuno ordinario, mediante los 
signos dentarios Actuales deducidos del exa­
men de ios dientes, es decir, mediante la fór­
mula dentaria recogida en el momento de la 
inspección, pues- tratándose de razas x>reco" 
ees y mejoradas zootécnicamente , siempre 
resulta adelantada'la erupción o salida de 
los dientes permanentes, por .lp que una res 
que . acuŝ e los signos dentarios correspon­
dientes a' - los cinco años, solamente tiene 
cuatro y algunos aigses,. llegando a los cin­
co cuando se verifica el rasamiento de las 
pinzar... 

Estas son las importantes declaraciones 
del s e ñ ^ r . Toledano. Otro día volveremos 
sobre el tema, porque al margen de este 
trabajo quedaron' otros puntos intere­
santes. • , 

De momento quedan apuntados muchos 
puntos importantes qüe el aficionado discu­
t ía con entusiasmo. 

DON ISTA 
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Hacia el abaratamieito de la FIESTI NAC10RAL 

Don GARLOS GOMEZ DE VELASGO no cree posible 
la disminución de precios para la próxima temporada 

Cree que en 1946 se cetlebrarán menos corridas 
de toros y más novilladas que en 1945 

Los festejos benéficos, causa primera del enetrecimiento del espectáculo en Madrid 

Don €a rk s Gómez de Velasco 

c E ha dtelio qifií es finne ei.prcipósüco cte nnu-
0 chos empresarios de legrar, como quiera que 
sea, un aptedabae abaratemaesnito el p^toio 

las Oio<»lidaides de los leeipaotáiaite taur^cta, 
y ]ba®:a S3 ha asegurado que lem gEirenbete da las 
prlnicipales Pilazas de Ta^os de España, m han 
reunido y hfiñ aooirtíado no psgiar más de om-
cuCTita. añil pesetas por sais (boros, por muy acre­
ditada.qms sea la. dávka "que tocaai los, astados. 
La cosa es preciosa; pt-to ¿S3 l o c a r á ? 

Para ©onoceir las' posdbitliidades que haj/ de que 
el proyecto "putiaa llégar a cenvertiirse en reali­
dad, hemos visitado a l ay^r repressni£aitt:e de 'la 
Empresa de Madrid, hoy apoderado de toreros, 
y, hay ocano «are?,, homtore afab&e y c^tell^ro 
sl^niipre, disputa-tto aü diiáSogo amtoall. Por M é -
fono le, anunciamos nuestra visita. Nos r o g ó 
qui2 fiuésemos a verle lo antes posMfa, porque 
fel d ía sigüiiénte sel itoa a l campo a oaüsar. No 
crea eii lector que don Darlos Gómez de Víla'sco 
maitohaiba a ¡tierras miurciams con tíl propósito 
de dar cuittóa de eslas, bandadas de eatománoB 
que, según dicen los periódicos, (han caído sobre 
los olivares murcianos para llevarse de estraper-
lo la aceituna, no. Don Carlos va de caza ma­
yor á las montes de Toledo. Bien provisto de 
armas y municioites y con una zozobra digna 
de ta l cazador. 

Viro antes tí© emprenidesr su viaje, don Caitos 
Gómez de Veiasoo no lía tenido inccnivsñiente 
íin hacemos conocer su opimiión sobue el tema 
de la rebaja de precios en la p r ó ^ m a tempo­
rada. 

Y el actual apodtwado de Lorenzo Garza,dlice 
que cree muy difícia que Icis empresarios consi­
gan lo que ss» piiopcinim. Si los ganaderos piden 
urna cenl'.idad por sus toros, y las Emipnesas icd 
es tán dispuestas a pagaita. felfas han de renun-
ciar -a dar eüpscitéculos. Y laí s? dlitoilden a dar 
corridas cetí tores de ganiaderíss no acieidita-
das, na'iuvaamenite, no querráiu toir?amas las pr i -

- m-rás figuras, y en tal csscu, eSs muy aveniturado 
dar las corridas. 

Queremos averiguar la cauta ¡d ' l emcaffeol-
miento que lia sufrido di es'pectácuío-

El señetr Góm!rz úte VcCasico se^efieaie en su 
conversaición concretanvenite a lo ¡que sucede 
Madrid. Ent í rnde qu¡3 es dificiliAmo com^encetr 
a los ganaderos para que envíenjborridias a Ma­
drid, porque en pawinciaS p a g » lo que si?' p i ­
de y se l idia todo lo que « w t f n . En Madrid 
se rechazan muchas reses que en Plazas de ia 
misma categoría pasan p o r bien presentadas. 
Para traer a la primera Plaza del mundo una 
corrida pasable han de dar mucho pienso al 

ganado, y esto es siempre caro. Mul ta m á s <> menos, 
resulta más barato que o bar el ganado a pienso. La 
Empresa de Madrid tiene desde la temporada pasada 
media docena de corridas de toras, par cada una de 
las cuajes pagó quince m i l duros. Estas corridas sal­
d r á n cuando se lidien, a u n precio alto en extremo. 
Por lo menos, cada seis toros costarán a la Empresa 
diez m i l "pesetas más, y bien sea comprando toros con 
tiempo para engordaños o ext iendo de los ganaderos 
que los traigan a Madrid con el peso necesario, cada 
corrida costaría a la Empresa de H capital de Egipa-
ñ a diez m i l pesetas más q w ef otra cualquiera, y como 
en Madrid se dan, por té rmino medio, cincuenta ¡tes-
tejos, entore corridas de toros y novillatías, resulta que 
sólo en ganado esta 'Empresa gas ta rá medio millón de 
pesetas m á s ique en cualquier otra Plaza que dé las 
mismas corridas. 

•Luego nes dice don Oaillos Gómez de Veía: too que 
bui^na part3 de cuapa en eü eracareeimíento dea espéc-

' táiculo taurino en Mad-ld Qa, tiiane la Eímjpirésai, que 
sabe negar el ruedo a entidades benéficas cuando se 
lo piden. Y aclara que la Empresa consiente la cele­
bración de tales corridas en los primeras meses de la 
temporada, antes que hayan actuado toreros de p r i ­
mera fila. Las en t ídad í s que organizan esas corridas 
f i jan a las localidades precios muy altos. Esto les per­
mite pagar cantidades casi astronómicas a los gana­
deros, y, en consecuencia, las primeras figuras, que 
también cobran altísimos numerarios, prefieren torear 
estas corridas a las que organiza la Empresa, que, por 
otro lado, ha de ceder a las entidades organizadoras, 
en muchos casos, el ganado mejor de que dispon- . 
Salva el f-eñor Gómez de Velasco a la Asociación de 
la Prensa, qut- siempre organiza su corrida después de 
dadas por la 'Empresa las 
primeras corridas de la tem­
porada y que, además, hace 
una gran propaganda de ios 
toreros quc,i a c t ú a n en el es­
pectáculo por ella organiza­
do, c o s a siempre ventajosa 
para los empresarios q uíi 
contratan después a tales 
diestros. 

Para evitar es-é grava da-
áo sería preciso que en Junta 
gEinCral s i acordase ordenar 
ai Consejo la no cesión de la 
Haza a ninguna emttMiad que 
ccnitiiatase ganado o espadas 
q u í se1 hub eran negado a to­
mar paite en corridas orga­
nizadas por l a Empresa y el 
qpe esos fes Eijcs tiaurtocs se 
tuvieran! que oeCebrar después 
del iwrs- de j imio. 

Sigue didéndcncB el señor 
Gómez de VteDasco qu3 en-
t'nnde que la ceCíebración tíe 
f stejos benéficos es la <áiu®a 
priLmem y principal! dea eróa-
racimientto d e l espectáculo 
taurino en Madrid. A Ms pii*-
m'ras figuras no les interesa 
terear ©ri las funcionas o:ga-
n'izaidas; por la Empnasa. Es­
to lo saben les mia^adcíres ds 
categoría inferior inm'diaita, 
y por -torear en Madrid p i ­
den el debde o más que. por 
hacerlo, en cualquier otra 
parte. Saben fque si ellos no 
ac túan , los carteles han de 
s e r flojos, y no d-saprove-
dhan la ocasión. Los tereros 
se Juegan la vida, y es nar 
tural que procuren sacar eü 
mayor provecho económico 
posibl'i'. 

Recuerda a continuación 
que i n tiempo de Jcselito y 
Belmonte, é s t o s cobraban 
ocho m i l pesetas por corri­
da ordinaria y n u e v e mi l 
p o r cada extraordinaria, y 
que se pagaban por seis toros 
catorce mi l . Entonces con un 
lleno, se ganaban de diez a 
doce mi l duros. Ahora el ga­
nado cuesta quince mil lau­
ros, las primeras figuras co­
bran ciento veinticinco mil, 

y las srgundas. sesenta m i l Si ahora se ganase, 
propordonalmente, lo que fen tiempo de Joscli-
to y Belmente, cada lleno dejar ía libres unas 
trescientas mi l pesetas; pero como las primeras 
figuras no quieren torear m á s que en corridas 
benéficas, sucedie que sd se dejan de vender en" 
una corrida tres o cuatro mi l entradas, se pue­
da llegar a perder. 

Y termtoia nuesitro amigo diciéndonos que no 
cree posibite fti rebaja de precio® para la pró­
xima temporadia; que es .á casii convencido d2 
que eh 1946 s» d a r á n menos corridas de toros, 
y qus se notará la escasez de ganado, determi­
nada por lias mímchaSi bajas quis1 la escasez de 
pastos; ha producido la tenritáe sequía que ha 
padecido el campo. 

Luego nics día rtoticsa de que Mvartciz Pedlayo 
" ha marchiado a América y de los preyecíes de 

LiOnenzo Garza, quien, después de torear aflgu-
nas corridas en Plazas de los Estados de Méji­
co, cuando se haya adiestrado lo suficienítia em­
prenderá su viaje a España, posiblemente, para 
el mes de marzo. 1 

Desdamos a don Caitas Gómez ' de VeEasco 
urna fructífera cacería. U n apretón de manos y 
uini íiLogio a £u escopeta, que es digna de una 
primdra figura-

Y la conversación toma otros denroteros 'dis­
tintos. 

Nos apartamos ya de lo que puede conside­
rarse labor del cronista y, damos por termina­
da la charla. ; 

FÜAZA Di: TOROS 

Sonara 

Facsímil de una entrada de barrera de sombra de la cofrida de Benefi­
cencia d d a ñ o 1909. E l ii$iporte, como puede verse, es de veinticinco 

• pesetas * • "- , 

3 
PLAZA 

DE TOROS Nlodrid 
GRAN CORRIDA A BENEFICIO 
DEL H O S P I T T L PROVINCIAL 

GontmbarrtrN 

o M A v c 
1943 Dw.ativo mínimo 

250 peseta 

loc t t l idad .más inferior, t a m b i é n de la corrida de Beneficencia del 
1945. cuyo precio es de 250 pesetas, m á s el donativo del l O f r ^ t r 105 



NUESTRA CONTRAPORTADA 

José García, Algabeño 
J O S E García nac ió en L a Algaba (Sevr 

Ua) e r 21 de, septiembre de 1875 SSís 
padres eran labradores acomodados y 

procuraron a su hijo una esmerada fi!uc r» 
ción. Lo enviaron a Córdoba , para QUÍ es­
tudiara la carrera de Veterinaria; pero ie-
veses de Índole económica obligaron a J t s é 
a abandonar sus estudios, y, suelto a L a Ai-
gaba. ayudó a su padre « n sus faenas y n r 

- gocios. Frecuentemente se veia obligado i 
ir a Sevil la, y v ió all í matar a Mazzarítii.i. 
Creyó que él podía ejecutar a la p e r f e c c i ó i 
aquella suerte y, decidido a probar fortuna 
se adiestró « n los cerrados de José Vázqutz 
y m a t ó Juego el toro de muerte de Bunt - ; 
y de L a Algaba. E n su pueblo lo hizo a la 
perfección y tuvo José García la suerte if* 
que !o viera actuar el aficionado sevilla .jí 
señor Mata, que fué d e s p u é s su apodératíi- , 
él ¿ual organizó una novillada en Sévil lü 
para presentar al A l g a b e ñ o . Se ce lebró ki 
novillada el 9 de diciembre de. 1894. Cor. 
jos^é García alternaron Francisco Carril lo v 
Miguel Fernández ( E l Boticario), en la Üdia 

i..- sse<« reses de Míura. Su éx i to fué tal que toreó dos corridas m á s en la misma 
Plaza, durante el mismo mes. Reve lac ión tan rápida como la del Algabeño en Sevi­
lla, só lo tenia precedente en'la del Espartero, desaparecido trágicamente en él mismo 
año de 1894. , 

E l 10 de marzo de 1895 hizo s ü presentac ión en Madrid, lidiando novillos dp 
Saltillo, con Francisco Piñexo (Gavira) . L a temporada de 1895 fué la única qué 
actuó como novillero, y a base del A lgabeño , Villita y García Padilla se dieron mu­
l l ías corrida en la Plaza de Madrid, en cuyo ruedo toreó José García diez novi-
¡¡.'idas. , . 

Ef! 22 de septiembre de dicho año , Fernando el Gallo le d¡6 la alternativa, en 
Madras, a! cederle la muerte deft toro FVasajero, negro, bragado, de la ganadería 
t'icl duque de Veragua. Actuó dv segundo espada Emilio Torras {Bombita). En 
esta temporada toreó 11 corridas y mató 27 toros; 1896, 46 corridas y 117 
loros; 1897. 41 corridas y 107 toros; 1898, 40 y 9 0 ; 1899. 52 y 128; 1900. 
62 v 1*6; 1901 42 y 9 9 ; 1902, 33 y 8 9 ; 1903. 44 y 103; 1904, 32 y 8 6 ; 
! 9 0 5 . 27. y 5 8 ; 1906, 29 y 7 0 ; 1907 , 15 y 32„; 1908, 3 y 4 ; 1909, 19 y 5 0 ; 
191o, 9y 2 2 ; 1911, 5 y Í 3 , y 1912, 5 y 13. Fué, pues, durante diecisiete a ñ o s , 

matador de toros. T o m ó parte en 518 corridas y mató 1.261 reses. Entre las tem­
poradas de 1903 a 1904 fué a Méj i co . Toreó por última vez en Pontevedra, e l 11 
cié agosto de 1912, matando toros de P e l á e z , con Chiquito de B e g o ñ a . 

Sii írió el Algabeño no pocas cornadas graves. E l 2 de junio de 1901, un toro 
del marqués de Villamarfa le produjo, toreando en Algeciras, tan grave cornada 
en el cuello, que se telegrafió su muerte a Madrid, y hubo per iód ico que p u b l i c ó 
una edic ión extraordinaria dando noticia de su cogida y fallecimiento. Cuando 
mejoró algo de este "percance, d e c i d i ó volver a kis ruedos para í u m p l i r los com­
promisos que tenia y no perjudicar así a «los empresarios que le habían contratado. 
Los m é d i c o s creían que era una 'locura la d e c i s i ó n defl. A l g a b e ñ o . y dispusieron 
qiu se preparasen unos b a í o n e s d.e o x í g e n o , que se dejaron en êt ca l l e jón , para 
ti caso ife-que José García los necesitara con urgencia, co^a que los m é d i c o s 
• reían segura. Toreó el A lgabeño como si estuviera en la plenitud d sus facúlta­
les f ¡ s i cas , d ió un curso como estoqueador y s igu ió su campaña con los mismos 

'arrestos de antes de su cogida. , 
E l día 7 de octubre de 19O0 toreaba en Barcelona, mano a mano, con Dó-

mingo del Campo (Dominguin). reses de Miura. E l primer toro. Desertor, hirió de 
muerte a Dominguin.. E l Algabeño l idió y e s t o q u e ó sftpriormente todos los toros. 

En los últiiiios años de su vida torera. Jasé García alternaba el ejercicio dt su 
profes ión con e! cuidado de su hacienda. Só lo su afición' le hacia seguir actuando. 

G a n ó dinero a costa de muchas cornadas, y tuvo e m p e ñ o , ya que había asegu-
¡ado con su sangre y con su esfuerzo el .porvenir de los suyos, en qüe ninguno 
de sus hijos se dedicara a Ja lidia de reses bravas. No lo l o g r ó . 

José García vive, querido por todos los que se honran con su amistad1, dedi­
cado a cuidar su hacienda en tierras sevillanas. 

B ARICO 

La novillada del sábado, en Madrid 

N o v i l l o s d e N I C A N O R V I L L A 
p o r a J U A N I T O M A R T I N E Z , 
C A R D E N O y P E P E R I P O L L 

.i l ignito M; .rÜHt'7. I*p}>e, K í p o l l 

t a r d e ñ u : i l í iueiur uti pase ayudui l» por alto en su faena de niuleta 

Í i » Í l f f l i 
K L i l l » K l t l T i V O 

O I I i l T O A V A 

T O I I O 

B L A I I I K I M I 

V A L D E S P I N O 
JEREZ 

P ; UU cILi. i o n h i muleta a sw .hianUo Martín»*/. perHlándoM' p 
l . i i f t^ron^yi i ' . ' o /Ko tos Kaldomeroi ra entrar a matar 



El , profesor Wal ter Star-
kie, d i rector en Madr id 
del I n s t i t u t o B r i t á n i c o , 

es todo lo contrar io de ese i n ­
glés seco y a l to que explotan 
los autores espátL les en sus comedias. Mís-
ter Starkie tiene una estatura m á s bien baja, 
aunque menos de lo que parece, porque en­
g a ñ a un poco su contorno, redondeado por 
muchos ki los. Dice el profesor, con ese s i m p á ­
tico tono bromis ta frecuente en los b r i t á n i ­
cos, que él no puede ser torero porque no cabe 
en el burladero. Y aun lo atestigua con una 
prueba g rá f i ca incuestionable, obtenida un 
d í a en que estuvo en la finca de Domingo Or­
tega. M í s t e r Starkie, i lustre profesor, que 
tanto ha estudiado y ha investigado sobre 
nuestra Patr ia , y que t an to sabe de toros, 
por m á s que quiera esconderse modestamen­
te en capa de profano, l l egó por pr imera vez 
a E s p a ñ a a l lá por el a ñ o 1920. N o a l c a n z ó á 
ver a Joselito porque entonces aun no h a b í a ­
se met ido en las profundidades de la fiesta, 
y andaba entre gitanos, observando a esta 
raza, que conoce como nadie; pero sí v ió l a 
cogida y muerte de Granero. T a m b i é n ; v ió a 
Rodolfo Gaona. E l torero mejicano fué "uno 
de los que m á s le impresionaron por aquellos 
a ñ o s . 

E l proferor "Walter Starkie v e n í a entonces 
de la Provenza, donde t a m b i é n hay un cul to 
a l toro, que s é manifiesta de una manera dis­
t i n t a a la d é a q u í . E n Provenza t u v o mucha 
amistad con el m a r q u é s de B^ronce l l i , que 
era «gitanófilo», como él . y que le a y u d ó m u ­
cho en sus estudios. HaEsta le p r e s e n t ó a u n 

* ind io , Felipe B u l l Schild, que le s i rv ió a Star­
k ie para deducir y establecer semejanzas en­
t re la g i t a n e r í a y la indiada. Natura lmente , 
en E s p a ñ a , a míó te r Starkie le interesaron 
los toreros gitauo¿; an íe« 
que los d e m á s , y para él 
no ha habido n inguna co­
mo su amigo Curro Puya, 
aquel inmenso Gi tan i l lo de 
Triana , a cuyo ent ierro 
as i s t ió d e s p u é s de velar el 
c a d á v e r en- una noche l le­
na de l á g r i m a s morenas. 

I^a verdad es que el pro 
j fesor, antes de ver n iugu 
1 n á corr ida de toros, t e n í a 
j de la fiesta una concepc ión 
] m á s bien l ú g u b r e , que fué 
f modificando a l penetrar en 
I el ambiente de Sevilla y 

de M a d r i d . De todos ino-
\ dos, para iní 'ster S t a r k u , 
I los toros s e r á n .siempre un 
I e s p e c t á c u l o serio, d r a m á ­

t ico, cuyo lado f r ivolo o ligero, si es que Exis­
te, no s e r á j a m á s captado por él . Has ta v e r í a 
con gusto la s u p r e s i ó n de las corridas l lama­
das cómicas , esas charlotadas que desde su 
punto de vista, s ó n una estampa tr iste y 
cruel . 

De los toros al director 
del I n s t i t u t o B r i t á n i c o le 
atrae cuanto tiene de tra­
dicional , de rito,, de raza. 
L,as corridas producen u ñ 
t ipo —el torero—, que es 
definido y de f in i t ivo . Den­
t r o de este t i p o , con la per­
sonalidad m á s acusada, es­
t á el torero gi tano, que t i e ­
ne su estilo, como tiene 
estilo, todo lo g i tano. A l -
ba ic ín , g i tano-y bronceado, 
es magn í f i co . Zuloaga, que 
t a m b i é n s a b í a algo de la 
raza ca lé , p re fe r í a los mo­
delos gitanos: el propio A l -
baic ín ; su madre, Agus­
t ina. . . 

Sin embargo, Wal te r 
Starkie~ha sentido deteni-
d t su á t e n c i ó ñ en muchos 
toreros. E n Belmonte, por 
ejemplo. Que le p a r e c i ó 

CARAS EXTRANJERAS EN EL TENDIDO 
—Soy amigo de Belmont. 

Belmonte es u n filósofo, l i e 
ne ideas m u y profundas so 
bre las cosas y sobre los hom­
bres. Y u n sentido del humor , 

irlaudcs, no puede pasarme i n 

E l profesor Walter Starkie, director del Ins t i tu to 
Br i t án ico , nos di jo a l entregarnos esta f o t o : . « H e 

a q u í por q u é yo no podr ía ser to re ro» . . . 

Para el profesor Walter Starkie 
la caída del picador es como 

el derribo de Don Quijote 
ios toreras más interesantes son los gitanos 

ext raordinar io . Por su manera de dominar la emo­
c ión , por su concepto de torear r como ejecutando 
un baile r i t u a l . S í ; cada torero tiene para el s eño r 
Starkie algo fundamental . Manolete ^-fdice^— po­
see esa severidad que es la de la Mezqui ta de Cór­
doba. , -

que a m í , 
advert ido, 

—Por lo que veo, ha tenido usted amista<l 
con muchas f igúras cumbres de la t o r e r í a . 

— S í ; con bastantes. U n » de ellos fué J o s é 
Ignacio S á n c h e z Mej í a s . Y o estuve en el es 
t reno de aquella obra tea t ra l , a la que asis 
t i ó u n p ú b l i c o m u y dis t inguido vestido de e t i 
que ta . Î os toreros estaban bastante fastidia 
dos con él entonces. N o acababan de admi t i r 
que S á n c h e z Mej í a s se saliera de su ambien­
te y se transformara en in te lectual . A Sidney 
F r a n k l y n le c o n o c í ^cuando estaba yo en los 
Estados Unidos. F r a n k l y n es m u y valiente, 
desde luego. Del inolvidable Manolo Bienve­
nida t a m b i é n fu i amigo.. . 

Ahora , m í s t e r Starkie me habla de lo dis­
t in tas que son las corridas s e g ú n las Plazas. 
Cada Plaza tiene su f i sonomía . N o es igual 
una corrida de Pascua en Sevilla, en aquel 
c í rcu lo p e q u e ñ o , lleno de historia y de re­
cuerdo, lleno t a m b i é n de gracia, que o t r a 
en Madr id , ruedo difícil, rodeado de c a t e d r á ­
ticos. Asimismo, la fiesta es diferente en una 
Plaza ruda, como la de Ronda, o en o t r a dura, 
como la de Zaragoza, donde é l v ió una corr i ­
da en el centenario de Goya y o b s e r v ó c u á n ­
to t a rdan en entregarse los espectadores. 

E n los pueblos se ven e s p e c t á c u l o s impre­
sionantes, é n las Plazas improvisadas con ca­
rros. E n N a v a l c á n , cerca de Ta la ver a, fué 
en el a ñ o 40 a ver una de estas capeas. E l 
toro sal ió manso y tuv ie ron que comprar a 
toda prisa o t ro , que ya r e s u l t ó bravo. Pero 
c o m o d t iempo h a b í a pasado, l a luna a c a b ó 

por presidir el festejo, que 
tuvo como nunca sus som­
bras t r á g i c a s , en u n paisa­
je d é aguafuerte. 

— E l caso es que m i p f i : 
m é r a i m p r e s i ó n de especta­
dor no fue m u ^ favorable. 
A s i s t í en Madr id , donde me 
encontraba en viaje de bo­
das, a una novi l lada , que 
r e s u l t ó m u y mala. M i mu­
jer no pudo resistir el espec- r 
t á c u l o de los caballos. A 
m í t a m b i é n me d i s g u s t ó 
mucho. Tenga usted en 
cuenta que nosotros los 
b r i t á n i c o s casi endiosamos 
al caballo. I,a c a í d a del p i -

! cador me e n t r i s t e c i ó . Me 
p a r e c í a algo as í co íno el 

derribo de Don Quijote . Por eso, yo, personal 
mente, me q u e d é m u y satisfecho cuando P r i ­
mo de Rivera o r d e n ó la obl igator iedad de los 
petos. De cualquier manera, la suerte de va­
ras s igné siendo la que no quisiera ver. 

M í s t e r Starkie no acepta e l encadenado de 
preguntas. Salta de una 
cues t i ón a o t r a conforme le 
van llegando a l recuerdo, 
sin esperar el c lás ico dispa 
ro de la i n t e r r o g a c i ó n i Así, 
ahora nos l leva en el t r en 
de su charla, hasta Pam­
plona. 

—Las fiestas de Pam­
plona consti tuyen u n cua­
dro fuerte, noble, rudo, sal­
vaje. E l encierro contrasta 
con e l baile de la jo ta , y to­
do e l conjunto tiene una re-
minisceiicia de r i t o guerre 
ro, como la tiene t a m b i é n 
el to ro embolado que se co­
rre todos los a ñ o s en Medi 
naceli, por la noche, con 
antorchas en los cuernos... 
Algo f a n t á s t i c o . . . 

En la f inca d c V o n t i n g o Ortega* mís te r Starkie demosirando sü falta de habil idad taur ina 
y su abundancia de,b04>n humor 

R I C A R D O 
A R M E N T A L E S 



A P U N T A D E C A P O T E 

E 

y el bai hoquejo e n , l a r a r a . 
Que n u n c a f u é bien ñ á c ü l o 
quien r e n i e g a de su casta..* 

FERNANDO .VILÍAXÓN 

j s e m a n a r i o l a u r i n o T h e kon l^eche, 
do gra ta r e c ó r d á c i Ó Q , dijo de m i a 

•cuenta de ios « L o s s . e i í i i d i o s e s » , y 
o o m p á r a n d o . ni i c a r a con el ros tro r a s u ­
r a d o j l e E u g e n i o Xoe! , que yo t e n í a m á s 
bigotes q u « u n a ces ta de langos t inos . 

Y en efecto, desde que el bozo a p u n t ó 
.so p e l u s a debajo d* m i n a r i z h a s t a cas i 
medio siglo m á s tardo , mi m o s t a c h o i m ­
ponente f u é s igno c a r a c t e r í s t i c o de mi 
p e r s o n a en los e scenar ios de l a v i d a y de 
l a f a r s a . ' " ' 

Mas como los bigotes son- a u t ó n o m o s y nacen 
c u a n d o -quieren , se d e s a r r o l l a n como les parece, y 
se ponen b lancos c u a n d o les da la gana , a c o n t e c i ó 
que m H ñ g o t e a u m e n t a b a sons ib lepjente de v o l u ­
men a l soca ire de l t i empo -y ello f u é h a s t a el p u n t o 
de c o n s t i t u i r s e en un bigote a m e n a z a d o r do c a r a ­
b inero . Mis h i jo s , j usVamente a l a r m r í d o í , me pus ie­
r o n en e l t r a n c e de a f e i t a r m e b m o r i r . Y o , entonces . . . 

C u a l , hoja seca que arrebata el viento. . . 
. . . ¡ z a s ! , me a f e i t é e l 'higo te. 

Y o .creí s i n c e r a m e n t e que a l d a r gusto a mi fa­
mi l ia h a b í a tenido un Heno; pero m i e s tupor a l d a r ­
me a l u z con u n a c a r a nueva no t u v o l í m i t e s ; sobre 
mi l l o v í a n l i n d e z a s como é s t a s : 

• — ¿ Q u é hn hecho u s t e d con s u c a r a , h o m b r e de 
D i o s ? . ; . . I , ^ / 

— j E s u s t e d c u r a ? . 
—'-¿Es us ted c ó m i c o ? 
•—V¿Es u s t e d p i c a d o r de toros?' 
— ¡ E s t e no es "mi J u a n , que me lo l i a n cambiao; 

mi J u a n t e n í a pelos , y é s t e e s t á a f e i t a o í 
Y asi por el est i lo . L o s h e n m a n o s Q u i n t e r o , . z u m ­

bones y ch i s tosos , h i c i e r o n de mis bigotes u n ace­
r ico , de sus v a y a s y p u y a s ; L u i s M a z z a n t i n i , conce­
j a l a la s a z ó n , rae* l l a m ó c a r a de algo d e m a s i a d o 
c o n c r e t o . Y M a r i a n o B e n l l i u r e , el m á s i m p l a c a b l e , 
m í ^ t i j o m u y ser io: 

-—Has hecho m u y m a l , F e d e r i c o , en d e s c a r a c t e ­
r i z a r t e . E l e scu l tor , el d r a m a t u r g o , el a r t i s t a , en 
f in, debe a d o p t a r un t ipo e s p e c í f i c o que lo d i s t i n g a 
de los d e m á s . 1 S i yo me a f e i t a r a mis b igo tazos y mis 

/ p a t i l l a 2 a s , r y a no; s e r í a i l a r i a n * B e n l l i u r * . 
Y t e n í a r a z ó n . M á s t a r d e , en l a p e ñ a t e a t r a l del 

a n t i g u o - F o r n o s , del t e m a d a mis b igotes «sé p a s ó a l 
de las b a r b a s , y so c o n v i n o por todos en que u n a s 
b a r b a s b ien a d m i n i s t r a d a s d a n m á s a u t o r i d a d y 
p r e s t a n c i a que los h i g o t e s . . L a s - b a r b a s e n t o n c e ^ T í n á s 
so l emnes e r a n las de U r g o i t i , don A n t o n i o M a u r a y 
V a l l e I n c l á n . Y u n pa-rlait ientario incis ivo, , c é l e b r e 
por sus i n t e r r u p c i o n e s , se d e j ó dec ir : 

— Y o croo que ios ta les deben su prest igio a las 
b a r b a s ; a f ú i l e l o s u » t o d , y v a v e r á en lo que q i l c d a u 

E L I N D U M E N T O 

DEL TORERO 

r que , poi 
^oio es congruente con el t e m a , s ino 

que io . a j u s t a como deda l en dedo. L o s 
signos di ferencia les ert rostro y ves t ido 
n-os r e v e l a n al h o m b r e profes iona l . «Kl 
h á b i t o no hace a l monje», suele dec irse , 
y se dice p r e c i s a m e n t e porque s i lo hace. 
N a p o l e ó n de paisano y con bigote es un 
N a - p o j e ó n d e s p e r s o n a l i z a d o . . 

Y v á m o s a l torco. ¿ C u á l C:5 «1 i f iduracnto 
r i t u a l del torero? So me d i r á que el vestio-
ile luses , como d icen ellos.' P e r o eso es en 
la a r e n a . ¿ Y en la ca l le? C o n s i d e r e m o s a l 
torero como lo-.q'ue es, COHVO un hijcT de 
l a cal le m i s m a . ¿ Y c u á l es el trajo ^ c l 

-~~~JL4H Pueblo c u a n d o c r i s t a l i z ó el torero b a j o el 
•¿¡S^fe • rielo de E s p a ñ a ? E P d e n i a j e j as i lo p i n t ó 

';yv1y •( (Joya . ¿ Y c u á l es el otro t r a j e populan 
que v i s t i ó el torero h a s t a los a lbores de l ' 

siglo x x ? E l l l a m a d o tra je corto; as i lo p i n t a r o n 
G a r c í a R a m o s , V i l l e g a s ŷ J i m é n e z A r a n d a . E l p r i ­
mer t r a j e se c a r a c t e r i z a poi la. montera'; el segundo, 
por el sombrero de queso, y el tercero,"por el anc / íd 
No necesito d e s c r i b í r t e l o s , l ec tor , porque los l l evas 
est oreot ipados en la . conc ienc ia . 

Con esc a tuendo el torero era torero en la a r e n a , 
%a su casa y en la. ca l le . ¿ I T ' a h o r a ? J u s t a m e n t e a l -
desaparecer l a coleta —ría. co l e ta tíicrecc c a p í t u l o 
a p a r t e — , el torero hace t r a i c i ó n a su est irpe popu­
lar y se v iste de s e ñ o r i t o . No s ó l o se d e s c a r a c t e r i z a , 
sino que se d e s d i b u j a , se d i s m i n u y e . . . 

Y , , s in e m b a r g o , el i n d u m e n t o del torero é s mo­
d e l a d o r de l^i f o r m a en toda su p u r e z a e s t é t i c a . E s 
garboso y v i r i l . T á n n a t u r a l y tstn e s p a ñ o l en el hom­
bre como en la m u j e r l a m a n t i l l a . E r a l a e t iqueta 
de l torero en el s a l ó n a r i s t o c r á t i i c o y ' e n el pa lco delv 
R e a l . . R o d í i u , el i n m e n s o escu l tor , q u e d ó a d m i r a d o 
en C ó r d o b a y S e v i l l a — m e contaba . M a t e o v l n u r r i a — 
y t p m ó a p u n t e s do g a r r o c h i s t á s y toreros c e ñ i d o s 
con el t r a j e corto . E s p o s i i l e , como quieren a lgu­
nos, que el i n d u m e n t o resulte a n a c r ó n i c o en esta 
n u e s t r a e d a d do la d e s i n t e g r a c i ó n del a l o m o E l 

""planeta se a c h i c a - d e m a s i a d o y el color local se des-' 
vanece en la m a n c h a gris de l h o m b r e s tandard . Pero 
es un dolor q u é d e s a p a r e z c a la i n d u m e n t a r i a t í p i ­
ca en las f iguras s e ñ e r a s de l pxicblo. 

\ E n este punto f igura c u m b r e de G u c r r i t a es la 
m á s a d m i r a b l e de todas por su modo de v i v i r y de 
m o r i r . F u é t a n fiel a si m i s m o y t a n a m a n t e - d e s ü 
C ó r d o b a , que por d o q u i e r a que i b a , m á s que u n . 
h o m b r e i b a C ó r d o b a ves t ida , de corto . H i j o de tie.-v 
r r a de toreros natos , rudo y s i m p l i s t a , pero l ó g i c o , 
JIO t r a n s i g i ó j a m á s con el torero a s e ñ o r i t á d o . S i n ­
t i é n d o s e faorir, no quiso t o m a r a p a r i e n c i a s mona­
cales', - pTdió, por el c o n t r a j o , que lo á mor t a j a r a n 
eon Igi v e r d a d de s u t r a j e cor to , molde def in idor de 
su cuerpo y es tuche de su a l m a . C o n esta senc i l l ez 
no d e s p r o v i s t a de g r a n d e z a y a c e en l a e t e r n i d a d , 
¡ i n t e su C r e a d o r , R a f a e l G u e r r a , G u e r r i t a , x a r á c -
l er en b l o q u e ' y torero h a s t a l a ú l t i m a m o l é c u l a de 
sus reatos morta les . -—FEDERICO OLIVER 

torero de hoy — ¡ q u é importa el nombre!— 
pierde entre todos... Es uno más* y a l ver 
aspecto nadie puede pensar en ;Su profesión 

«Guerri ta f u * tan Tlel a sí mismo y tan amante 
de su Córdoba, quevpor doquiera que iba,» m á s 

f que un hombre, iba Córdoba vestida de corto... 

E l l a s a l i d a es s in d u d a do pie d é banco; pen i «rg.» 
hay de eaó, como L a g a r t i j o o p i n ó ' c u a n d o le c o m p á - . 
v a r ó n con la mezqui ta - de C ó r d o b a . 
— A m a y o r a b u n d a m i e n t o , y para c e r r a r este p r e á m ­
bulo , quiero a p u n t a r u n a o p i n i ó n á e A z o r i n que se 
ref iere, no a m o t i v o s concreto* del ros trg o del i n ­
d u m e n t o , s ino a cosa tan a b s t r a c t a como el n o m ­
bre . D i c e el . p e q u e ñ o -filÓB.ofo, a f d i a c u r r i r sobre el 
mito de D o n J u a n , que si p r i v á s e m o s a . é s t o del t r a ­
t a m i e n t o c o n s u e t u d i n a r i o q u i t á n d o l e el don, y le 
l l a m á s e m o s s i m p l e m e n t e J u a n , J u a n T e n o r i o ven­
d r í a a q u e d a r en n a d a . 

S i el. l e c tor d i jere que el torero y su i n d u n i e n l o , 
l e m a e n u n c i a d o , no t iene que v, r con lo y,i e s e r í t o . 

7/ 

Trinchera, sombrero, flexible, guantes... La úl­
t ima moda. Con este atuendo no sólo se desca­
ra eteriza, sino que se desdibuja, se disminuye... 

' ' , ^ 



3 h u á u Asuoro on ae i tml ídud 

M AIÍTIív A g ü e r e fué un torero vasUeate. 
P?ro no uno de «sos tararos valientes por 
naturaleza..., <jue, después «de su valor, 

no tienen na<i:>. Miartín Agüero sra "vsülá^ite 
por •convkción. Porque sab ía qua ra rón supre­
ma es Ja decisión frente a cualquier mamento 
de la vida. E l tortero .bilbaíno disciplinaba ¿u 
ce razón, sin dejar corrsir su instinto libreaneat-
te. Agüero era valiente cuando había que ser­
lo...^ cuando h a b í a que irse ctarecho tras la 
aspada. 

As í ccnqui í tó la fi ttna y las dos orejas' de 
ero ganadas —<IÍOS tenaporadas seguidas-— en 
Madrid. Por su valor en ^1 memento si^piramo 
¿La i a fi-sta. 

M a r t í n A g ü e r o s© nos fué muy pronto de tos 
toros. Apenas' hab ía cuawpftido los veintimieve 
• ños , cuando un toro le apartaba para siempre 
d.e tos ruedos. 

Pero él ya •tañía aprisionada su fama. A I 
aficionado le dejaba su historia <|e jm tado r 
ejeinspuar, =u -scbiencmbre de " E l rey del vc-
l ipié" y esa pasodc'bla q i i j perdura, a t r a v é s 
del tiempo, cen renovada lozan ía : ' 

Martín Agüero, 
méj*r torero; 
cuando safe, a Plaza, 
no tiene miedo... 

Ahora, Mar t ín A g ü e r e vive e n t r é nosotros 
su® necu'rdoSé A u n »no hace n«u«ho, eü ex nua-
t dor bi lbaíno nos dec í a : > 

—^-Yó no creo qua Ja fiesta e s t á tan itíal 
como muchos dicen, Bs m á s : creo sinoaramente 
que como se torea a hora no se to reó numca. 

— m a t a r , ¿ s e mataba mejor arabas? 
M a r t í n A g ü e r o eludió la pregunta. Tuive ns^ 

cesidad de insistir . P » r o "sta vez, en lugar d é 
i r directaimsnte a la pregiunt?;, fle di je : 

—^¿La ¿ u e r t e de matar es l a m á s difícil? 
—¡Sin duda alguna, es 4a m á s difícil. 
—¿Y ¡para us te í t ambién lo fué? 
—Parr m i , no. . . ; para mí fué l a m á s fáciá; 
— ¿ Q u s condicimes se precisan para ser un 

buen estoqueador?1 
— l o primero que hace fa l t a es « s t a r t r an -

quiio f r rn ía a los toros. Luego entrar m!uy 
oe^pado, bajando siermue !:> mano izcjaieida, 
y. llevando 9a «sp^-da .a la altura del cora­
zón, seguir adelante, sin desviarse. 

— Y mrCando, ¿qué siaerti es la m á s difícil? 
—Dicen que recábiendo. , 
—Usted fué un verdadero maestro del vo-

iapié, ¿no e& cienbo!? 
—E-át> han dicho siempre. La vendad es que 

» im me gu&taba etxtraordinaTdam'ente eí ma­
tar a volapié. 

HABLIN LOS QUE FUERON FAMOSOS 

S E G U N U N A E S T A D I S T I C A D E S U T I E M P O , 

M A R T I N A G Ü E R O M A T A B A D E U N A 

E S T O C A D A EL N O V E N T A P O R C I E N T O 

P E S U S T O R O S 

AI no exigir el aficionado ia perfección de ia suerte 
suprema, el matador actual no la concede mayor 

importancia—dijo el torero bilbaíno 
—Esta facultad ¿fué inst int iva en usted? 
—No. Yo aprend í a matao- al volapié después de f i -

-jíiatne muchp en Fortuna. 
—Para ¡su ejecvBdón perfecta, ¿qué se p r n á s a ? 
—Marcar p í r fec t sánente sus tres tientos'. 
—'¿Se n a t a bien ahora? 
—Ahora no se mata bien, porque e l núblico no lo 

exige y el torero sabe que son crauy pocos los que sa 
f i j a n en ella. Estimo que s i los públicos exigieran que 
2'=ta suerte se pr«ctio^iae con m á s precis ión, los mata-
doreg ¿e piiíocu]>aiían de matar owejor. 

—Usted, ¿d ; cuántas estocadas mataba a-sus tor 
—Por una esta-

dística que se hizo 
jen mis tiearupes, h -
llegado a s a b e r 
que m a t é de una 
estocada el noven­
t a por ciento de 
más toras1. 

— L a embocada, 
¿fué Ja base da. su 
carrera bJuarina? 

—Desde e l . p r i -
m é r momsnto lo 
com p r e n d í as í . 
Aunque he toreado 
toros muy bien, he 
procurado ¿i?ms)re 
irttta derecho tras 
la espada. 

—-¿€cmo g a n ó 
usted las dos ore­
jas decoro? 

•—La primera Ja 
conseguí toreiraMlo 
con Chicualo. Va^-
lencia I I y V i l l a l -
ta. Y 1* segunda, 
alternando con V i -
l la l ta , Márquez y 
Fé l ix Rodríguez 
Pero todo ya es t á 
muy lejos, ¿no le 
parece? 

— Y aictiuahnon-
te, ¿es t á alejado de 
ia fiesta? 

— A l contrario. 
Y a que no puedo 
torear, vivo mis 
aficiones cada d í a 
con mayor ilusión. 
En la actuaílidad 
soy apoderado de 
m i hermano polí­
tico, e l matador 
mejicano Fe rmín 
Rivera. 

— E l caio es no 
v i v i r lejos d i la 
fiesta, ¿no es as í , 
M a r t í n ? 

E l famoso ma­
tador de toro5»' sus­
pi ra l a rg ' r a én t e , 

—^Ya que una no 
pirede tor-ear... 

M a r t í n Agüero 
dejó asomar a sws 
labios una sonrisa. 

que era todo un poemia, y que apenas' si .podía 
ocultar un mundo de recuerdos grillantes, que 
M a r t i n Agüero , d í a a d i * , mima con cuidado 
Algunas "veces, la misma, fiesta le dwmeave a 
un plano de actualidad. Entonces Mar t ín 
Agüe ro se escuda en su modestia. 

—fAquéllo, y a p r s ó . Ahora, todo aquéllo <;s 
puro recuerdo. 

—Tardes de oro, de sol y de luces...; tawfeí; 
de t r iunfo , M a r t í n ! 

CRUZ ERNESTO F R A N Q U E T 

• 

E l rey del volapié cruza H m p i a m c ñ t ^ y l l^sa a ios rubios *n esta magnifica esto­
cada 

Mar t í n ante un toro de los de entonces, después de coioearie el estoque en i«s 
mismas agujas < 



i general ''del cua r td do PlacenPÍH, ««• dood? ^ organizo eí festival coa moti-vo. de IÍMÍ fiestas. d<» \n .Pa- Ualacl hlúvvuU*, que toreó vu « i le j to jo , en 
t roi iu de I n f a n t e r í a . . . ayudado per alto 

FESTEJO EN PLASENCIA PARA CONMEMORAR 
LA PATRONA DE INFANTERIA 

**** 

I.as señor i t a s de la localidad actuaron de presidentas. He aqu í una foto del pal- ' lialu» Ohariotada a d e m á s de la in te rvcnc¡6n de L ló ren te . Aquí vemos a las cua-
• (.0 presidencial * drillas con un dnrno alguacil i l lo al frente 

Icio* v «t ieiales o r - a ñ i z a ^ o r e s del festejo rodean a Lloren te . -ún ico espada que ( uno Cano, Paco G u e r í a , Rafncl Llórente y Juau Ramos, apoderado de Rafael, 
t o m ó parte (Potos Cano) en el patio del cuartel de ^lasencia ^ 



en li 
maestranza 

del iiarrln 

jOAOoin 
PÍBEJÍ, 

jyin w i t , 
LEonteoo 
añLISTEO, 

niña de la 
rumi. 

vitd caica 

aDERRERIie 

Damos en la presente 
pág ina una in fo rmac ión 
gráf iea del festival que 
en la Maestranza se ce­
lebró como homenaje a l 
barrio de Tr iana . y en la 
que a c t u ó como director 
de l id ia Cayetano Ordó-
ñ e z . — A la izquierda y 
de arriba abajo: Las eua» 
drillas al iniciar el pa­
seí l lo. Kompe plaza el 
rejoneador J o a q u í n Pa­
reja, Galisteo en un ayu­
dado p o r a l to .—-Vi to 
Chico, que tuvo una 
gran a c t u a c i ó n , torea de 
muleta por bajo, y el 
Niño de la Palma, h i jo , 
en un buen >natural.— 
A la derecha y de arr iba 
a b a j o : E l rejoneador 
J o a q u í n Pareja colocan­
do un par de banderillas 
cortas. Vi to Chico en un 
magn í f i co par de bande­
ri l las . Guerrcrlto a i i n i ­
ciar un natura l , y Leo­
nardo Galisteo al pasar 
de muleta a su novi l lo 

(Fotos Arenas) 



Juan Bclinoute en su finca de Gómez Cárdena. -
Abajo: E l ttianero en un festival, cuando comen-
íaba su carrera triunfal (Fotos A r e n a » J 

¿ N i » 

AÍA vs* que Juaa Bsimoaic^ de¿icul>ría su vo-
caci-ón ss hacía tana íiams prqpóeito: oe 

mSzt paso ar/pa£o £B asljgñatwia (taiurina; 
nadu de laorodear, noj-adigaodo la prajeoción áe 
I-e» p&á-gToesis, <por los Uíaíadaics \y t-aiíulliaa-
EX. que¿ía esr ton^ro de una vez. Y pconto, por­
que sa casa ica de in¿l peer. Sus hsnnanos 
ÍT£.L>úu sido repaiíxioa en Hospitóctei y Asios. Y 
había, dias quis afinas si tenía paia comer. 

Juan cayó por entcnc¡:s en una teituKa de -
muchaches ect^afalarics, que babían adeptaido 
aaite la vida una ac.Kud retoíüde y original. Par 
ra aquellos mecaion s no había *'co.:i5agraidos" 
M Faantes, mi Bcnibliía, ni Machaqui'to... "No 
tenáanics —ha dicho Juan Beijncn:* en vma 
ccaelón— más que una sup istacicn, un verda-
ú s m mito que amoro^unante ha'bteimcQ croa­
do: Antonio Montes." Juan y sus amigos se 
cr .ian por enLcnces depositerios díí a^uta modo ( 
da toear del deggrajciado espada. F ü ^ a de eso. 
nada querían sabir de l a fiedla de ¡toros... i 

TABLADA E S C U E L A D E 
TAUROMAQUIA 

L a teitulia formada por los amigos de Juá'n 
tsnüa su campo de acción —su •ssoueGa de tiaurc -
maquia— en la dehesa de Tablada, donde siem­
pre había encerrado ganado biavo o de msdia 
fectiígre. Era difícil burilar üa .vtigilancia de los 
guardas; pero tü peligro atraía a los muohachcs, 
y todas las noches, apgoas apuníjaba Ba luna; 
allá iban, camino de. lío., cciiltando bajo ¿tus 
chaquetas $sos impaxxviHhdcB catpcítilkss. A-iraV;-
sar el Guadalquüvir no era empresa difícil. Si 
no húbía ama barca por allí cerca, les apr:n-
daces ds torio se tenzabam al a g í a y fiaijvaban 
icl rio a nado. En la otra banda, una vez den­
tro de los cercados, procedían al apartado de 
uno á i los bichos paria po&r toreada Bien 
paca.o fué Juan efl jelfe tifa aquella pandilla d? 
tcrciillcs. E n TítíbQada, con luna o sin ella (al­
gunas veces colgaban da los palos del cercado 
lucas de carburo) aprendió Juan a torear. Y 
como allí no había ningún xna-eíro —que pu­
diera corregir sus maneras—, s* fué creando éü 
mismo un estilo, que psrfriocionaido después, vi­
no a trastrocar las regüae cSáStoas tifa la lidia. 
Allí, en los cearados, no había tiempo de p¿t.>-
sair en Hos terrenos ú i l toro; allí, en primar lu-
^¡.t. había que desafiar allt bicho llegándole con 
el engaño al mismo hecico, porqua muchas ve­
ces &i'a la única forma día que efl animal poid-e-
:ta ver lo qua tenía decante, y después era pre­
cisó datle:. salida quieto, casi sSn moverse-
**AquÉl tsreor—nofs hai didho rKicienfljrtoomte 
Jijan— era un toreo de sentimtetíto, al margen 
d J todo, los cánones de 3a técnica." Glaro es 
q x? ni Juamt, ni sus cempañ^res tenían teon-

-cienoia sxriota de quí allí, sin prcjpcnéreeíto na­
die, estaba haciendo una mi íva concepción de 
:a lidia- Allí ss iniciaba la supervaCocnaieión del 
tt$Ér& sobre el bicho, qua es la base; muchos 
cíee^i que ia dctegtraicia -torero moderno. , 

| ] C A L D E R O N 

Paro Bslmonite probableimeirite no habría pa­
gado de ser un simple "meQeitUla" si Bu vocación 
r.o aubiara oontado con la amistad y el tesón de 
C af i l ó n , que años .atrás había sido bamdsrille-
i j í^n t i difunto Antonio MonrtJ's y que andaba 
1 y. frevílla dedicado a otros n-gcicieijas, sin 

- i OÁ.i'óitírjar su afición a tos tones. Oalderón y el 
1 f dre de Juan B^lmonte eran compadres- Y fe 
r &tural que tíL "'aañor Jeteé" ai tanto de l&s 
c r • rías nootumias dte; su nflo por TaUada, 
q t.era tisouichar el oaneedo de CJaMerón- Este. 
0 x u tió tomar a su cuidado al mucftiacho; pero 
v tÉ . Í ado que había de abandonar la tentiulia 
1 ji:n>jilas que frecuanfcaban ios cRinradosJ.d'? 
?•. b ada 

—irlay —dijo Oafflderón^— que probaaíe en ur 
u n t"ü* adero. Entontes hablaremos,.. 
I í avque Juan era enemigo dé tafies. prácti-

( us cu / J que ced í ' e ir con OaQkSerón ai tenta-
t a i ' íton' FéCix UTcola, en el que se Ksuníar; 
; "i- x o.n^s cte la cat^gorta de Zuíoaga, ei in-

j t pal onubense den José Tejero, den 3er. 
.! r tel d€l Mazo y otros más. A Juan le tooó 

• r i \-aca rxwty bra¡va y cedicios», que s? tépcii-
^ i 3.1 un palmo dte terreno. L a impresión que 
\.}jí. deisgarbado muchacho produijo a 1% ccx 

r ff. ncia fué buena. Juan toreó con IBUS man% 

w m 

1 

muy bajas y dí jánctase casi afcicipeaiar por el l i k l » \m¿¿ entendi-
dos Iseaitenciaron qae Juan ira vaüienAe; pero algo C ^ K ; que tai 
viZ con el tiempo, pediría llegar a ser toreinv-P;ro tre^. un dcíec 
to: ".codllleaba". 

Calderón, cuando volvían del tenltariftro, reprendió, m^dto en stfr 
r io -a Juan* 

— L a primera v:z que vueüvas a torear te vqy a pcrJr teblillas 
en las articuílacicnKi... Vas a llevar los brazos como si fuicaa aípas 
"de» molino. 

M O N T E S I I — 

D^ade entono s. Calderón a l t e a r de JosTleireSxs^iue apuntaba 
el dascípulo, se lanzó de lleno a su grepaganda por las tabanas y ' 
"colmaos" que frroueafttaba. Dfc cómo oumplió au comstado^ fls buena 
prueba lo que a'gún -tiempo después ftsexibía López PinilloB &x' "He-
raldo ds Madrid": "Oaicerón —dedar—y. por' ctefemiitr a Btlmonte 
cuando era un desoenocído, por anunciar al Mesías de la taur:mi-
qu a cuantío nadie lo esperaba, expuso su crédito de band "lille o de 
carté\, de peón exc CieinÉs de cualdrilla formaí." OaDá-eróa comenzó 
.por oponer a las figuras de aqucfllos días el nombre igntrado d3 su 

protegido- Si se hablaba de Pueni:?, de Mkchaquito. dea Bomba., 
_ Ca3dí£rón saltaba al instante; 

—"Ca" uño t ü n s su mérito... ¡Pero lo que tiene Beimonte! 
Y como Calderón er* hombre serjoi Da- fama de Juan —''este 

Káño que ya "veréis" ust'd;s lo que' hace"— fué crecidndo, y un 
buen día, quedó contratado para tortear en Kvas formando parte 
de una cuadrilla juvenil. L a viindUd1 es que !a contrata fué algo 
original Porque reaGiment© quien estaba designado para ir a' Elvas 
ira un muchachito •telan:!©, llamado Valdivieso, que usaba para 
sus aotuaciones taurina^ el nombre de Montes l i - Pero a última 
liora, sin "que se s-pa -la razón, dísaistió, y eü empresario tojvo que 
TJGToar de prisa y oerriendo el suatitiuito. Y el s^astiuto fué Juan 

' Beimonte que hubo ái conformarse con pasar en Oes oarteUcs y ante 
e¡ público de Blvas por Montes 11-

• i CORRIDA EN E L V A S 

El viaje ha^ta Elvas fué muy accidentado. H ea*r.*sario, (spa-
íiol no tenía dinero fnás que parc. llegar a Badaijoz. Allí inició unas 
g'cotkatfs y consiguió qu^ desde Elvas fuesen a recoger a los tore­
ros en un coche. En la fonda del "pueblecvto portugués recibió el 
empresario <fe Elvas a Ies muchachos y les saludó con un oeremonioso 

J u a n B e l m o n t e 

En la dehesa de Tablada. - La amistad y el tesón de Calderón. - Cuando Juan 
estuvo en el tentadero de Urcola. -La sentencia de los «notables»* - Montes II 
en Elvas.'-Bautizo de sangre.-Una corrido accidentada. - La Maestranza. - Lo 

que dijo "Don Criterio" cuando se presentó Beimonte én Sevilla 

dc?:urso que ios torteros «•penas 5Í Cliüe^ldierc>r,. 
preocupados coa ctar tín al banqu^t- qu? se ies 
había prepirado. Después llegó ia hará de ir a 
la Pl-za. A Juan, € í traae qu¿ le habían aiqui-
iado te venia mii-y maü: la chupa te estaba 
grande y ias taleguillas ho 13 ajustaban- Peto, 
ya ¿n si ru;áo Juan fie olvidó de su dafitíent?-
facha; y d'f-pués dé pon^r-apuradamente un par 
de b»iir.'daiii.a5 ai gu^o porjugués —"a porta 
gayola"—, se despachó a su gusto con aquellos 
toretes tmbalados que círecían ten escaso pe­
ligro-

L A P R I M E R A ESTOCABA 

Calderón s guía repitienido en . todas partes 
que t,:nía en srv? manos u n futuro as¿ro de la 
tejaría- Algunas veces llevaba a Jua-a con él á 
las t-iiiilias de sus amigos y lo pretsentaba cc-i 
fiag-s que ail muclv-cho se le aintojaban exce-
6iv^s- E'.r úna de ejsas reunionl.s conoció Juan 
a don Daniel y don Eranciico Herma, que tan­
to habían de ayudarfte dupués en los mementos 
más difíciles de su carrera. Y de otra de esas, 
íter-iúbias, fii.cu:n!3ada por gente rioa de Atabal, 
sacó Juan otra contrata. Iba a inaugurarse una 
¡PSassa en dicho pueblo, y para taj soCeminjidEd 
se lidiaría una oorrida mixta: oua'-co beoenos 
dtf cap a y dos novillos que habría de maüar 
Juan. -Ija fecha señalada era ed 24 de juüio-

LÍOS novillos ds Pérez de Oor-a, embisUeron 
bien- B3n primero, Juan se hizo apCaudir con 
ía capa; peao apón.s había iniciado la faena de 
miujetLa, aaÜMaü, en- un' derroíh, le par-ió la 
ceja- Casi ciego por la sangre que le cubría «l 
rostro Juan se perfiló para matar, y con gran 
diuspLEcio SÍ fué tras el eaioque, tan acertadar 
manto, que el novillo rodó sin puntilla. Lo lle­
varen a una ©mferm! ría impovisada, y después 
día.' lavarüe Ea herida con gaseosa le dieron v** 
rios puntos con una aguja de cod r sacos- Por 
último, le vendaron üa cabeza y saüló a enten­
dérselas con M. £t igundo novillo, en tal estasdo 
de inferioridad, que a punto estiuvo de d0jará2 
vivo «n el rrdondea a su enemfigio. De tocias icr-
mas, quedó como un vaüienl-e, y voOivió a Sevi­
lla satMecho. Aqualla noche —'tía la "velá'* d? 
ffan'ta Ana—, Juan se tuvo por ett hombre más 
imtiortante de Triana 

UNA C O R R I D A ACCIDENTADA 

Peco después tocí ió Belmon'e en Gwarefia. 
Fué tatnbién una corrida aocidentada. I XB to­
ros pesaban más ñ t treaaientes kilos y, m"u-
paümeaftó, Cafltierda, qu? acompañaba a Juan, 
hizo lo posible para que se suspsndiEKa ea f^-
tejo- Peao no hubo más rewi dio que tortar-
Iba mecüada la oorrida cuando uno de los to-
razos enganchó a Bedmcnté por eQ muefia Ap> 
imas había Degado Jiian a la eníermería, cuan­
do Paco Madrid el compañero de cartisa, hacia 
también su tnírada a hombros de la asistentaá 
E l púWioo protestó, y M&. final tuvo la Guardé 
C' -vü que matar a tiros al bichó. " 

Ds aquella coirlda, apart- * la cogida, Juan 
sacó bien poco: unas pesoüllas. Utaas pesf-Vtdllas 
que Ctóidtírón consiguió d» « n raierillo que ha­
bía robado Oa oart» ra ai empresario. Porque 
éate después de la corrida, se habla ntgaido ro­
tundamente a pagar a les teneres. 

¡Y, A L PIN, S E V I L L A ! 

La. amistad de les HTmsra. hizo el milagro: 
Jtuau se vió un día —21 de agodbo de 1910— 
metido en un cartea de 3a Maestranza en com­
pañía de K K n y Bombita IV. Quedó bQen; pero 
Don Crit:iéo, fn su crónica dieí " H Liberal", 
dijo bien poco: "Toreó —escribió el cronteta— 
de capa vaüOTrtB- y con estilo haedéndOLo en 
igual toma el nwfttear- Brn^ió el sexto a un 
afio'.cnado que ocupaba asiento ein el pafleo d á 
arrastradero- Se mostró valiente con el trapo, y 
<n>soacihó al anírwaü de Un pinchazo y media 
íxirna. E l espada salió en hombros hasta su 
kmiofMa ' 

Pero taimfpctoo esta V'B ganó diníro B?lmota:e. 
PBa empresario le había dicho que le harta un 
regalo si le salía bi^n el negocio. Cuando Bei-
monté fué a reoogter el premio, el empresario 
le dijo qU2 había qurdado en **sú paz**. 

FRANCISCO NARBQNA 

lift « haría junto « l l u e g o de ta chimenea euu uu«^-
^ > voiaborador.—Abajo: Juan Beimonte euando 

ya s » nombro sonaba Inquietantemente 
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El ARTE Y LOS TOROS 

J U A N RED 

D LA MODERNA 

Pintura laurina 

tnee d« capa (farol;», caríol de Juan R«us . en el 
que se aprecia un» gran moTiJidatJ 

CUANDO nos enfrentamos con la obra art ís t ica 
de la pintura taurina de estos ú l t imos tiem­
pos, dos grupos o divisiones nos vemos obli­

gados a hacer: ia del retrato, y- la del impresionis­
mo, que pudiéramos decir decorativo. E n el pri­
mero, el p i n t o r ^ m á s seducido por la brillantez y 
colorido del traje que por la movilidad y dinamis­
mo de la escena, m á s compenetrado con la téc­
nica del retrato, l levó su arte a reflejar ai torero 
de ayer o de hoy, de és tos o de pasados tiempos, 
dejando en la rica co lecc ión pictórieo-taurina la 
efigie popular y conocidís ima de aquellos diestros 
que alcanzaron una'notoriedad sobresaliente. Claro 
está que esta clase de retratos no puede estar so­
metida a los 
mismos o pare­
cidos procedí-
m i e n t e s d e 
compos ic ión o 
encaje de esta 
clase de pintu­
ra . Se precisa 
que el artista, 
compenetrado -
con la vida del 
torero, conoce­
dor ' y amante 
del espectáculo 
luminoso de l-a 
lidia, ponga en 
su Obra, en tor­
no a lar figura 
y en ella mis­
ma, una palpi-

/tación de vida, 
una sensación 
*su i góneris>>, 
que, des tacán­
dola de) vulgar^ 
retrato, lleve.-
en sí, se adivi­
ne o vislumbre 
e s ja enorme 
emoción de los 
toros de la que 
tiene que estar 
s a t u r a d a la 
obra. T a l apon-
tece con los re­
tratos de tore­
ros contempo­
ráneos de Zu-
loaga, especial­
mente en los de 
Juan Belmon-
t e . Vázquez 
Díaz , por otro 

lado, al llevar al lienzo toreros de otra 
época , puso en sus cuadros, más que una 
emoc ión taurina propiamente dicha, la ín­
tima y fecunda de su arte, reflejando con 
él la quietud serena y ax>acible. de una 
época cuyo recuerdo van nublando las nie­
blas del tiempo. Gutiérrez Solana, con la 
acritud de sus pinturas taurinas, elevo al 
m á x i m o la emoc ión pictórica, y, como un 
nuevo Goya escóptico y f i losófico, corita-
gió a su pintura de esa abacádabrante vi­
sión que él tenía de las cosas. Pero arte me-

, nos discutido conforme paseel tiempo, pero 
un arte, en fin, revolucionario, atentato­

rio para algunos al clasicismo y a Va es té t ica . 
Dentro de la segunda div is ión , o sea ia del im-

presionismo, que yo califico de ducorativo, existen 
dos escuela so tendencias artíst icas: la de Roberto 
Domingo, y la de Ruatío Llopis. Jní i to a estas dos 
figuras señeras se mueven, x)or lQ general, ías acti­
vidades admirativas del resto de los dibujantes, 
que al mismo tiempo dan a su labor un sello incon­
fundible y personal ís imo, como acontece con An­
tonio Oaserq,' y antes con Ricar'do Marín, el pre­
cursor del «actual impresionismo periodíst ico . 

J u a n Reus, educado en la modérrifa, escuela l ic-
tórico-taurina, admirador, como se've po rsu obra 
de ambas tendencias —Domingo y " Ruano-—•, se 

*I>eseueajonamiente». obm de R»>ns, en la qoe \» 
estampa del toro se nos muestra con toda su belleza 

•En el campo», euadro de Juan Reus, lleno de la sobriedad ar túdlea que ca rác te r í za a su autor 

sintió y se siente más influenciado por éste , y, po­
niendo en su labor todas s'us ansias dé superación 
personal, ha sabido bermanar con el buen manejo 
y distr ibución del color la de una técnica sobria y 
estilista del dibujo, desprovisto de ese. amanera­
miento en que tan fác i lmente cayeron los pintores 
de la pasada centuria. 

Juan Reus, que desde el primer día en que pulsó 
los pinceles se encontró dominado 'por el tema de 
los toros, va poniendo en su obra, poco á poco, un 
matiz colorístico que le caracteriza. Porque, valen­
ciano de nacimiento, ha sabido unir también en su 
obra, a ia luz en que se desenvuelven las corridas 
de toro*, esa qtra, deslumbrante y cegadora levan­

tina, tan difícil 
do trasladar al 

Jienzo. Compa­
rada con la 
obra pictórica 
del siglo xix, la 
de Juan Reus, 
se marcan bien 
acusadamente 
las diferencias 
del tiempo y de 
la técnica . A su 
modo, y a tono 
con 1* v i s ión 
que sobre el ¿r-
te hoy se tiene, 
la joven gene­
ración art íst ica 
está haciendo 
su revoluc ión . 
U n a revoluc ión 
afín qon las in-
quie|;udes per-
sonalpsldel -mo­
mento. 

É n la lista d é 
1 os actual es cul -
tivadores d e 
la pintura tau­
rina habrá que 
a ñ a d i r s a t i s ­
factoriamente 
la firma esti­
mable de J u a n 
R e u s , cuya 
obra art íst ica, 
en este aspec­
to, merece be­
neplác i tos . 

M A R I A N O 
S A N C H E Z 

D E 
PALACIOS 



« ¡úiuNADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

El ilustre pintor ^ 

Don MARCELIANO SANTAMARIA 
y sus sesenta a ñ o s de abonado 

en M a d r i d 
E l ú l t i m o g r a n e s t o q u e a d o r f u é M A C H A Q U I T O 

E L ilustre pin-
j t f t r don 

M a r c e -
liáno Santama. 
ría ocupa siem­
pre en la Plaza 
de Toros la mis­
ma 1 oc alidad, 
en la fila terce­
ra del tendido 
10. Ya en la vie­
ja Plaza tenia-
este abono, cu-
y a antigüedad 
cuenta sesenta 
años largos. La 
v o c a c i ó n de 
don I^arceliano 
ha s i do . de 
siempre, la pin­
tura, de la qué 
hizo su brillan-
t e profesión y 
e n la que tan 
f r e c u e n t e-
mente ha obte­
nido triunfos de 

resonancia mtmdial. Y su pasión ha sido, -de 
'siempre también, los toros, pasión que no ha 
disminuido al entrar la fiesta en los cauces 
actuales, por más que a don Marceliano no 
.se le haya escapado todo cuanto de decaden­
te ha invadido los terrenos taurinos. 

--Sesente años, jóvencito, sesenta años lle­
vo yo viendo corridas, y en ese tiempo figú­
rese si habré presenciado cosas y habré cono­
cido a diestros... Como que yo he alcanzado 
la énoca del Gordito, que ponía banderillas 
en silla. La primera corrida la vi en Burgos, 
y alternaban el Gordito, Currito, hijo de Cú--
chares y Frascuelo. Entonces se mátaba a los 
toros. Ahora nadie sabe qué es lo que hay 
que hacer con la-espada. Hace mucho, mu­
cho, que no se ve un matador como aquéllos. 
Creí que iba a ser Cagancho, pero cayó en lo 
de todos.. Tal como se mataba antes, había 
que perfilarse de cerca, dando el hombro al 
cuerno izquierdo; y'meter el estoque cuando 
el toro iniciaba el derrote.* Se efectuaba la 
suertê  del volapié, nombre que viene de «vue­
la-pie», porque, en efecto, el pie izquierdo se 
ievantaba del suelo y, por decirlo así, volaba, 
y se marcaban los tiempos. Actualmente se 
mata con el 6razo suelto, que no puede hacér 
fuerza, y se salen por la cara y no por los 
costillares, como se hizo hasta MaGhaquito, 
que es el último estoqueador de verdad que 

I yo he visto. 
—¿Y a quién ha visto usted manejar con 

más destreza la espada? 
—A Frascuelo, Ese, dando estocadas, era el 

primero. Como torero, habia muchos de' su 
tiempo que le aventajaban; pero con la es­
pada" no tenia rival. (5laro que para mí, el 
torero más completo fué Lagartijo el Gran­
de. En el Club Guerrita, de Córdoba, se con­
serva la cabeza de un toro que tenía más de' 
un metro de JSunta a pimta. Ese toro lo mató 
Lagartijo, y cuando se preparó para la suerte 
suprema, le dijo a su hehnano, el gran ban­
derillero Juan Molina: «Ponte" aquí, que me' 
voy a encunar.» Y se tiró, y fué cogido y cayó 

en el sitio que había previsto. Conque usted 
me dirá si tendría conocimiento* de los toros 
aquel hombre. 

--r¿Le trató usted? 
—Sí que le conocí. Y a Guerrita también. 

De Guerrita me acuerdo que el público ma­
drileño le volvió la espalda, porque no le co­
gía nunca el toro, y estuvo dos años sin torear 
en la' capital. Cuando reapareció, se dejó co­
ger por donde quiso y cuando quiso. Salió por 
el aire, y no le pasó nada. El público se con­
gració con él, a partir de entonces... También 
conocí a El Espartero, cuya muléta era del 
tamaño de una servilleta, y no como las que 
sacan hoy, que son'mantas. 

—Y eso, ¿por qué será? v 
—Porque no saben darle la salida al toro, 

y han de taparle la cabeza con ese.trapo enor­
me. Es igual que aplaudir el toreo veloz, a 
base de piernas, contemporáneo. No: el toreo 
ha de sér con ios pies quietos, y ios que deben 
mandar y torear son los brazos. Recordemos 
a Fuentes, por ejemplo. Sus 'primeros pases 
eran inmejorables. Aguantaba, desde largo, y 
era'el brazo extendido, con la muleta prendi­
da en la mano, el qué marcaba la salida lim­
pia y ©mocionánte. Su toreo era como debe 
de ser: de pies quietos, y que todo lo hagan 
los brazos, dentro, naturalmente, de .un sen-̂  

" tido rítmico, como el que tienen los faroles de , 
Juanito Belmonte, para que no diga usted 
que todos -mis plogios son para los diestros de 
antaño. ¿A cmé cree usted que debe Belmen­
te, no el hijo, sino el padr«, Terremoto,'su 

.excelsitud? Pues precisamente a que «nn te-, 
nía piernas», no pódia «salir *por pies», y .todo 
tenia que hacerlo con los brazos. Como le pa­
saba también al Gordito, con el mayor mérito 
para éste de -que entonces no existían los 
burladeros. Y 

—•¿Dónde está el principal motivo de la de­
cadencia de la fiesta? 

—-¡Hay tantosT Pero tmo de ellos son los 
petos. Aquellos toros de Saltillo que se lle­
vaban por-delante catorce caballos..". El ga­
nado también ha perdido mucho. Ya no exis­
ten los toros navarros de Carraquirri, que 
eran, «coloraos» y' pequeños, pero;duros. La--

( gartijo decía que el toro más bravo era el 
navarro. Sí;' ha .perdido muchas cosas la fies­
ta. Antes, todos los matadores banderilleaban, 
i Y cómo lo hacían! Lagartijo ponía seis pares 
de a cuarta en 10 .que hoy se tarda< en uña 

. salida en falso. Un banderillero magnífico fué 
Pablo Herraiz, que iba en la cuadrilla de 
Frascuelo. 

—¿De qué corrida guarda mejores-recuer­
dos? 

—De una en Madrid, Un jueyes. Mano a 
- mano. Lagartijo y Valentín Martín. Un car­

tel,'¿no? Bueno, pues sólo hubo media-entra­
da. Los toros eran dé Saltillo, y se arrastra­
ron dieciocho caballos. Aquella tarde no hubo 
un par de-banderillas mal puesto, y se vieron 
seis estocadas para seis. toros. En el último, 
Martín se dispuso a tirarse a matar; pero La­
gartijo metió el capote y se llevó al toro, por­
que coniprendió que en aquel instante su 
compañero no iba a lograr la estocada, como 
la logró poco después. En fin, cosas que ya 
no se ven... • -

—¿Qué,es lo principal en la fiesta? 
—El toro. Lo que pasa es que el espectador 

r 

actual apenas se fija en este «pequeño» de­
talle. Más, mucho más que los nombres de 
los toreros, se preocupaba el aficionado de 
años atrás por saber de qué divisa era el ga-. 
.nado. Ahora se va a\la Plaza sin saber de 
quién son los toros que van á lidiarse. Eso 
es muy significativo. para comprender por 
qué derroteros camina la fiesta, que es es­
pectáculo, pero que c^da día lo es menos. 
Cerque se le .van restando cosas que contri-' 
buían a su mayor variedad, como las bande­
rillas en silla, el salto de la garrocha y el de 
trascuerno, que aunque ño eran indispensa­
bles, ni siquiera necesarias, contribuían a un 
mayor entretenimiento del público. 

\—¿Y es mucho menos peligroso el " toreo 
actual? 

—Menos, menos... Las cogidas no son tan 
, peligrosas. Casi todas son en los muslos, de­

bido al modO'Como se torea. Antes, la mayoría 
de las cornadas eran de la faja«para arriba, 
Y es que al toro hay^ue pasárselo por ahí, 
por la faja, y todo lo demás son lirismos. 

—Entonces, quedamos en que el más gran­
de fué Lagartijo, 
• p-Par^, mi, sí. Aunque no puedo olvidar a 
muchos otros. Los pases en redondo de Ga-
llitó no han sido supérados. Y un torero que 
lo reunía todo fué, Fuentes, con el que hice 

, buena amistad. Éra. espectacular, elegante y > 
, listo. Todas sus faenas las presidia su inteli­

gencia: 
—¿Es verdad que hizo usted un cuadro de 

Guerrita? 
—Sí. Eso fué por encargo de la Compañía 

Colonial, que quería un retrato .en el que ana-
reciera Guerrita tomando café. Pep^ Laserna, 
el que fué renombrado cronista taurino, me 
dió una carta para Juan Molina, ,y éste fué 
el que lo arregló para que Guerrita me dedi-
cára una sesión y"lAe sirviera de modelo. Yo 
me llevé un fotógrafo, por si acaso. Guerrita, 
a los'pocos minutos dé posar, me dijo: «Ya 
puede usted agradecérselo a Juan, porque lo 
que más me revienta es retratarme.» El era 
asi. Un carácter fuerte, duro y franco. A la 
cuadrilla, el día. antes de torear, la encerraba 
en un cuarto y se guardaba la llave en W 
balgillo. Y es que aquellos toreros tenían otro 
temple. Él Espartero decía una vez: «¿Pero 
qué voy a hacer con uh toro que no me quiefe 
coger?»... . • -

RAFAEL MARTINEZ GANDIA 



EL PLANETA DE LOS TOROS EL HIJO DIL FAMOSO GAMADERO 

B L A N Q U I T O 
P o r A N T O N I O D I A Z - C A Ñ A B A T E 

José Robles, Blanquito 

x los periódicos y en­
tre aficionados se ha 
bla poco de los suba 1 -

temos. Bien es verdad quo 
existe una crisis notoria de 
ellos. Y debería ser todo 
lo contrario. Nunca como 
ahora se h a nutrido la cla­
se de banderilleros con tan­
tos ex matadores de toros 
y de novillos. Antes^ de los 
banderilleros sal ían los ma­
tadores, que llegaban así 
a la alternativa con una 
experiencia muy conve­
niente para vencer las di­
ficultades de la lidia. Ahora 
es a l contrario: los que no 
tuvieron "suerte con la es­
pada y l a muleta se aga­
rran al capote y a las ban­
derillas. Teóricamente , el 
plantel de peones actiuií 
ten ía que ser excepcional, 
y ocurre precisamente todo 
lo contrario, su nivel artís­
tico y torero es muy bajo. 
Apenas hay peones que te-
pan lidiar a un toro con 
arreglo al arte y a la con­
veniencia del matador. 

E n t r e estos pocos des­
cuella José Robles, B lan 
quito, hijo de aquel ban­

derillero del mismo alias que l lenó toda una época codeándose , y aun 
superándolos a veces, con aquellos formidables rehileteros que se llama­
ron Lagartijo, -Guerrita y Fuentes. T a m b i é n Blanquito probó fortuna 
estoqueando novillos antes de coger los palos, pero a pesar .de algunos 
buenos éx i to s , se convenc ió de su falta de aptitudes, y en el año 1928 
ingresa como banderillero en l a cuadrilla de Antonio Posada. 

Blanquito, sevillano de Gerona, es hombre de muy graciosas y opor­
tunas ocurrencias y un conversadcr ameno y sagaz con ribetes de filó 
sofo. A m í me dijo un día: 

— D e s e n g á ñ a t e , Antonio, yo no creo que seas un buen escritor, poi ­
que ganas poco, dinero, y el que vale, trinca. Y o no leo casi ná, perq cha­
nelo de la vida. Mi suegro, que es loco por el Quijote, por eso le llaman 
el Manchego, e s t á empeñao en que lo lea, pero no le hago caso. ¡Pa qué. 
si yo lo que necesito es arrimarme al toro y así gano parné! > ^ 

U n a vez le reproché el exceso de capotados que en los tres tercios 
le hab ía dado a un toro en la Plaza de Madrid, y me contes tó : 

— i Ves tú? , para que veas t ú . ¿Sabes por q u é estuve toda la lidia 'en 
la cara del toro? Pues porque en cuantito me separaba me decía el ma­
tador: «Dale m á s , abúrrele! Y el aburrido fui yo. Eso sí, aquella noche, 
me dió de propina cincuenta moscos. Todas las culpas son pa nosotros, 
porque la gente, desde los tendidos, no oye las órdenes de los matadoras. 
E n cuanto se presenta un toro con guasa, al lá v a el banderillero pa ac« 
y pa al lá y aluego los gritos. ¡Señor, si uno lo que quisiera es estarse quie-
tecito en el ca l l e jón fumando un pitillo! 

Blanquito es un p e ó n muy eficaz, de pelea, valiente y conocedor de 
los toros. Banderillero fáci l por los dos lados, prescindiendo del lucimien­
to en aras de lá prontitud. Hoy ios matadores no consienten que los 
subalternos se luzcan con los palos, sino que, sin pasadas ni arrequives, 
pongan las banderillas sin que elftoro se resabie y aprenda. Y esto no est á 
mal siempre que no se extreme, porque como ahora a los toros, m á s que 
lidiarlos, hay que mimarlos, resulta que el tercio de banderillas ha per­
dido en absoluto el interés y sólo de pascuas a ramos ñ o s es concedido 
un buen par de banderillas. Ahora los peones; m á s que correr a los toros 
y castigarlos; tienen que tirar l íneas para que no se caigan antes de 
tiempo, , 

Blanquito narra cuentos y sucedidos con sumo gracejo. Una vpz, en 
una feria, e s t á b a m o s comiendo en una fonda con pujos de elegante y 
nos pusieron al ladb del plato buen número de cubiertos de todas cla-

^ses, para el pescado, para l a carne y para el postre. Blanquito, a l ver­
los, exc lamó: 

—'Luego dicen; así, con tanto cubierto, cualquiera come bien. ¡Ya 
quisiera yo ver a todos estos señoritos comer como comen los cazadores 
furtivos en mi pueblo. E n una manó la escopeta y en l a otra un cacho 
de pan, un tomate, una sardina arenque y l a navaja, y manejar todo 
aquello' con una mano y sin que se caiga ná! 

' Blanquito torea actualmente a las órdenes de Domingo Ortega, y 
con tan sabio maestro v a corrigiendo sus defectos y afinando sus cuali­
dades, y como valor y facultades no le faltan y conoce al toro, el amigo 
J o s é Robles es hoy uno de los contados banderilleros que no andan pol­
los ruedos a l a deriva, dando capotazos a la buena de Dios, sino que 
ocupa uno de los primeros lugares entre los de su clase. Y trinca al cabo 
tle l a temporada sus durillos, y allá en Gerona se los gasta en cacerías, 
que son su debilidad. 

Con todo cariño le env ío estas l íneas escritas malamente, porque tie­
ne razón Blanquito, el que no gana dinero es que es un desgraeiado. 

Juan Mari Pérez 
Tabernero 

ii Jim nuil peiez lABEReo le 
(Km i tortir MIOIHIMHQKZ 

^ / \ O É puedo yo cleciilo de a l g ú n interna? —me 
á \ f s Itó J u a n Mari , con evidente i n t e n c i ó n A? 

f» 'f- eliulir el consabido interrogatorio. 
—Lnít cosas-que U í t e d me dig¡» nr. d..->ar.ía de tf. 

•'er alírún aliciente—repmse, parando el golpe. 
l>e paro sabidos, p a s é por alto los detalles de la 

inie iAción on el t í reo de) t -á s tago de don Antonio Pé-
V e z Tabernero. P e tanto presenciar nen ias y faen su­

de campo n a c i ó en J u a n Mar i su a f i c ión a ser tore­
ro, pese a l a repulsa de ^«is mayores. 

K l mozo, ¡>1 fin, se sa l ió con l a suya: se hi /o t o m o , 
y hasta pudo presumir de e-celente muletero. V.u 
seguida d, m o s t r ó poseer pundonor, mucha af io ión v 
l a responsabilidad a qu.. su apellido l i obligaba. Aqú5 
esfr iba precisamente l a ¡ lave de muchas lesa/ore^ 
sufridas por este lidiador, que s: con e l capote er;; 
desigual y n a d a vistoso, en cambio, oon l a moleta 
bri l laba entre una p l é y a d e de consumados maes-
tros. . 

A principios del pasado invierno, c i hijo d «Han»>V<> 
ganadero a n u r - ió sus p r o p ó s i t o s de no torear dui'an-
t a í a ú l t i m a temporada. Y as í lo h a o u i n p ü d o . ; Q u é 
causas mot ivaron esta fulminante d e t e r m i n a c i ó n ? 
;Se t ra ta de i m a definit iva ret iraba, o, por el pon-
trario , todo «e reduce a u n a a b s t e n c i ó n pasajertrí 

— H e accedido —contesta Tabernero— ante jaí-
« • i c e r n d a s p-'i-iciones de m i padre p a r a que me U!H-
.iara d<? los ruedos. Sucesivas de. ígrj .cias familiares hi­
cieron renovar con mayor ahinco las peticiones pfi-
ternas. y al f in acabe por acceder. 

V a r i a s veces me h a n entrado ganas de regalar i -
dos mis recuerdos del oficio a mi pr imo Fern«i:»i' . 
que le h a dado por ser torero: pero no a c á b d de do-i-
dirmo del todo... 

—-¿Qué recuerdos le ha dejado la profusión? 
- L a vida l e í torero es dura . Hoiutii «» r a t " , [KTO 

dura . . . 
-¿Có?no se traducen ahora sus aficiones t a ú i i n a s ? 

-- No regateando .n i a p o r t a c i ó n a e u a n t o s festiva-
les me invi tan, y-, sobre tedo. ocup&ndpme en cr iar buenos tores p a r a que otros tiogau 
o que yo hubiera querido renhrar tedas las ta ides de corrida. 

- ; l ) e d ó n d e conserva la ir«>ior i m p r e s i ó n como torero? 
-—Do m i despedida en SalauiíMicíi con garado d»- casa y teniendo al p ú b l i c o de u ñ a s 

por haber* salido p e q u e ñ a !á corrida. A- Manolete, IV-pc l .úi» y Andaluz se Ies d ió si-
tardo muy flojameKtc , y yo, decidido u todo u i é n o s a que mis pulsaros «e l l evar ía ui 
ro.uerdo d e e a » r o d a l «e. acabé por conseguir qoe «el respetable des iurugaia el gente % 
fe entregara por entero. x 

—¿Y l a de peor memoria? 
— E n Zorugu/.n. toreando^con Miguel del Pino y Angel L u i s .Bienvenida. Un toro a t 

c o g i ó tjres veces, sin consecuencias, pero, e ñ cambio, p a i o eludir los iras del enojado p ú . 
blieo, hube deescapar . no precisamente por la puerta grande y camuflado c-cn uiia.̂  g « . 
las de ciego. ' . . -

— ¿ Q u i é n —aparte de su af ic ión - le a n i m ó a debutar en el toreo? 
-—Yo vp^ía t< reando en m i casa desde los seis a ñ o s . P r e s e n c i ó mis pinitos Antonio 

M á r q u e z , y a espaldas de m i padre e m p e z ó a darme leccicnes. C u a n á o y a me conside*^ 
lo suficientemente hecho, me pus^ al habla con don Manuel Bienvenida, consigmei.d-? 
patrocinara mi i n c l u s i ó n en u n a c o i r i d a que tuvo per escenario l a P l a z a de Vai ladol i f í , 
y en la qu.- intervine con Angel L u i s y M o r e n í t o de Valenc ia . Calcule ia sorpresa que 
se d e v ó mi padre, al enterarse por los p e r i ó d i c o s de lo que yo 1̂  habia venido tapiriido 
eiiidadosoniunte. , 

— ¿ Q u é o p i n i ó n le h a merec'do el p ú b í ' ^ o nm-, 
dri l^ño? 

j^^Que es uno de lo* menos rencorosos que be 
conocido, pues o lv ida las m a l a ; tardes de m i to­
rero t a n pronto le ve des lances o un muleta zo 
ejecutados con garbo y^valor. 

— A h o r a , d i r i g i é n d o m e al ganadero; ¿ c ó m o CN-
pl ica usted que el toro de hoy s;ga siendo meros 
toro que el de ayer? 

—Greo que es u n a solemne insensatez a t innar 
que los toros actuales ' son inferiores, en r eí vio, 
poder y bravura , a los que se lidia han antes. L o 
que h a conseguido el ganadero, con sus cruces y 
se l ecc ione» , h a ddo quitai les nervio, resabios en 
buena hora desapaiecidos. 

L e s o n r í o , como d á n d o l e a enterder que estoy 
un poco de vuel ta de NÛ  a f i i m a c i o r r s , y el hom­
bre, un poco picado, vuelve a l a carga. 

—Seguramente —dice—, mi toro de los q»)e 
antes se l idiaban no r e s i s t í a n el n ú m e r o de lan­
ces que se derrocha en e' tercio de quites, ' r s , 
petos, «la car ioca» y l a superabundancia de 
pases de muleta q ü e ahora se pract ican , s i se 
quiere agradar al p ú b l i c o . E s t o quiere el toro 
fáe i mente toreable, que d é lugar a! lucimiento 
de los espadas. 

— ¿ D e c i d i d o . entO'-ces, a volver o vest ir el 
traje de luces? 

— S i yo vo lv iera a torear, l a gente se pregui.-
t a r í a : «¿A q u é vuelve este hombre a los toros?» 
«¿Por verdadera af ic ión?» «¿Por a f á n de d inerp?» 
<iAcaso por i m p o s i c i ó n de s u g a n a d e r í a ? » L e s 
p ú b l i c o s no c o m p r e n d e r í a n que r o fuera l a co­
d ic ia u otros m ó v i l e s parecidos^ los que pedíar; 
l l evar a un hombre a seguir arriesgar do l a ' v i d a 
entre los cuernos de un toro. 

—Posiblemente e s t é usted en lo cierto. T o ­
rear , guiado tan s ó l o por un impulso r o m á n t i c o , 
es algo iucoMiprensible para las muchediunb-.c.---... 

f 4 
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DESPUES DEL GRAVE PERCANCE 

E l b a n d e r i l l e r o P I R R I e x p l i c a 
s u g r a v í s i m a c o g i d a e n M a d r i d 

Estaba torpe por h a l l a r m e c o n los músculos acorchados .a 
causa del frío -- nos d i j o E M I L I O SAUGAR 

LA desgracia . ocurrida el pasado 
-día 25'de novierabre en la Pía 
¿a de Madrid tiene mucho de 

akccionadora, ahora que ta«to se ha­
bla y se'discute del toro y defmedio 
toro imperante en los ruedos. Singu-
iarmente"paraJos «toristas». Un no­
villejo escuálido, fcnano, con no mu 
ch'05 más kilos de los que suelen li­
diarse en las chárlotadasv^a puesto 
al borde del sepulcro a un modesto 
•torero, harto de contender con, toros 
que habían alcanzado la «mayoría 
de ^dad». - • 
. Conviene, pues, discernir ton cía 
ridad. Taurinamente considerado, en 
el toro de lidia no importa el peso. 
El toro es toro poí» la 'edad, por la 
casta, por el sentido. Nunca ,porque 
tenga más o menos kilos sobre los 

•lomos. El ¡bicho d? Alicio Cohaléda 
qu; «caló» gravísimamente al bande* 

rillero Pirri era3 como los cinco restantes lidiados, un verdadero toro, por 
tener cuatro años y mucho sentido. El toro-cuajado, al enganchars bus­
ca, rebusca y. recoge, hiriendo -siempre. En camíbio, el- toro joven, por 
gordo y aparatoso que sea, se sale,suelto Casi siempre que rogé, es poco 
certero, al herir ŷ rára vez recoge en el suelo. 

Recuérdese que el t̂ rt» que mató a Joseiito no ¡llegó a las veinte arro 
ha*. Y , escogido también-Q,1 azar, aqvfeella becerra-adelantada que en una 

/ Emi l io Saugar, E l P i r r i 

Un a fotografía 
corrida 

dol P i r r i durante una 
en un puchlo 

E l P i r r i colocando un buen par de banderillas 

fiesta taurina hirió gravemente en el pecho á Bombita, qu: tijyo que guar­
dar cama más de tres meses. - . 

* *<: * 
—¿Cree usted que pudo evitarse su cogida?—hemos preguntado al 1 

Pirri en el Sanatorio de Toreros. . . 
—Las cogidas, desgraciadamente, no pueden, evitarse. Suprimir -ese pe 

ligro, sería tanto como pedir la supresión; del toreo. No obstante, ocasio­
nes hay en que se podían evitar, tal como la mía. Pero en otras, que pa­
recen fáciles de evitar", 'sobreviene"el p'rcance de la manera más tonta. 

— L̂agartijo aseguró que e:l torero debe -salir a la Plaza a cOger al toro, y 
no el toro al torero... m 

—̂ Sí ; ésa es una 'frase muy bonita. Eso dicen que dijo. Pero yo lo 
dudo. Un torero consciente del peligro de su profesión no puede, no debe 
decir esas cosas. i " . 

.—¿ Cóiho explica usted su-percance ? 
El Pirri, en quien el doctor Jiménez Guinea arruinaba toda esperan­

za de salvación hace ppcos días, habla ahora animadamente. Y replica : 
—Senciillamente. El novillo era manso y pegajoso. Echaba la cara 

arriba en .cada capotazo, empujaba hacia adentro y sV iba* a las tablas, 
buscando la huida. Yo vi todo eso. Al darle-un capotázo, equivocadamen­
te, me quedé en el terreno del toro, es decir, por dentro, completamente 
descolocado y a merced del toro. En esta situación,' hizo de pronto por 

l mí. Entonces giré ¡bruscamente hacia las afueras, tratando de ganarle la 
cara y salvar el pitón izquierdo. Es cuando me enganchó con un derro­
te. S^ntí penetrar profundamente el pitón en mi costado izquierdo, fin 
gran dolor/ aunque en seguida me di cuenta de; que me había dado una 
«corná» grande, de «caballo». Por eso, saqué fuerzas de flaqueza y salté 
la ibarrera precipitadamente. Además, puede usted dedr que; esa tarde es 
taba torpe, por hallarme con los nwjsculos como acorchados, encogidos de 
frío. La culpa de la cogida fué mía: Al conducirme las asistencias por 
el callejón, camino de la enfermería, sentí por .dentro como un hormigui­
llo, al mismo tiempo que «veía» apagarse, cada vez Tnás lejos, el mur 
mullo de la Plaza. Lo primero que noté al «calarme» el toro fué que me 
faltaba la respiración, y que ¡me ahogaba. Un frío terrible, como no he 
sentido jamás, me congelaba, y un extraño bienestar se iba apoderando 
de mí hasta dejarme dormido. Creo que eil frío de la nnierte debe de 

. ser así. 
—Ni que decir tiene que pasaría usted mucho miedo... ^ . 
—Mucho. Sobre todo cuando, después de operado y viaticado en la 

enfermería, pusieron en mis labios el crucifijo. Miedo, mucho miedo, sí. 

señor, por el desamparo en que que 
daban, mi mujer y mis seis hijos, el 
último de ellos de seis meses de edad. 
Los médicos me miraban fijamente, 
moviendo la cabeza a derecha e iz 
quierda. Hablaban entre sí, pero yo 
no les entendía. Allí,- en la enferme­
ría, estaba un hermano mío, que 
también me miraba con ojos de es 
panto. Había presenciado la cogida, 
con mis dos hijos mayores, de cator­
ce y doce años, respectivamente. Vi 
en ,él, y creí que por última vez, a 
todos los míos. A mis dos hijos no 
los dejaron entrar en la enfermería, 
y se quedaron en la puerta basta-que 
les dijeron que «ya avisarían a su 
madre». Algo íhorrible, que me ate 
naceará' el pensamiento ^ mientras 
viva. • ^ 

—¿Ha sufrido más cogidas? 
—De gravedad, únicamente ésta. 

Me han cogido los toros mudbas ve­
ces, pero nunca, me rasgaron más 
que la ropa. Ya ve usted̂  lo que son v 
laá cosas. Ahora, que. se ha puesto de 
moda «eso» de que los toros de hoy 
solo rompfen los trajes... 

—¿Llevaba toreadas muchas corri­
das este año ? . 

—Treinta y tres novilladas y dos 
corridas de tojos : una, en Vallado-
lid, v otra,'en Almendraleio, ambas' 
con Manolo Escudero. Ha sido el año 

- que menos he toreado de los dieci­
siete que llevo de torero. 

—¿Volverá a vestir el traje de lu 
ees ? 

—'Si los médicos consiguen salvar­
me para el toreo y me responden las 
facultades, ¿por qué no ? En ese 
caso, vestiré el traje de luces mien 

. tras pueda con la taleguilla. Las 
«cornás» son gajes del Oficio. Le rue­
go que aclare usted lo que h!an dicho 
los periódicos a este, respecto. Es 
falso, absolutamente falso, que. yo 
haya dicho después de mi cogida que 
me quitaba de los toros. Tengo mu 
chas obligaciones familiares, y con lo 
que gano en el Matadero no me bas-

I ta para sacar a los míos adelante. 
Sólo pido quedar bien para volver a 
torear y ayudarme con ello a vivir 
honestamente. Además, esto de la vo 
cación por los toros no hay «bote» 
que lo cure... 

AGUSTIN A E V A R E Z T O R A L 



REFLEXIONES DE INVIERNO 

R e u n i o n e s d e f u e r z a s " v i v a s " 

TODO lo que 83 eluda la meucióu de los 
dos problemas básicos del toreo de 
hoy: el toro y los praúf ís^m ^aaas 

de perder el tiempo. A su lado palidece 
todo; a Ett 1 ido, incluso los vicios y corrup­
telas que se éstAn introduciendo en el mo­
do de torear, son asunto de menor impor­
tancia. E l que escribe estas lineas está en­
trenado con esta serie de crónicas en la 
tercera campaña de invierno desarrolla­
da en las páginas de Marca y ELRUfíDO, 
y ya sa^ha explicado alguna vez cómo el 
propósito de ellas consiste en desarrollar 
la crítica y resumen de la temporada con 
más holgura que en la fi cha fija de un nú­
mero almanaque. La critica concreta de 
los festejos, con obligaciones informati­
vas ^ exigencias de espacio en cada oca­
sión, va dejando aparte un residuo críti­
co que en, el invierno, en la decantación 
y alquitaramiento de su calma, es tiempo 
de comentar, Y asi se ha hecho, gracias a 
Dios, y así so Iva de s?guir mientras Dios 
s3a servido en ello, porque tal es una de 
las exigencias con que se entiende la crí­
tica taurina. 

E n la primera campaña se trataron mu­
chas cosas. La segun­
da fué más ceñida a la 
máxima cuestión que 
pareció dejar en pie 
la temporada de 1944, 
la solidificación en-las 
Plazas del toro peque­
ño, del toro que no es 

. f oro. Durante ella, los 
eonillos del invierno se 
agitaron también 
en esa dirección. 
»Sé habló y se bis-
biscó mu- , y / 
cho, se ai-
rearen unas \ a ^ 
declaracio -
nes del máximo «manager» 
del momento, en las que hâ  
biaba que su representado 
no toreraría sino ganado de 
recibo. Si ello" resultaba cierto, paralela­
mente a la eficaciá de una campaña de 
opinión y de Prensa, y hasta de lo que se 
dijo concretado eñlos artículos mangonea-

. dores del toreo, parecía que algo se iba a 
conseguir. Pues bien; la temporada de 
1045 nos ha dadó la respuesta; se ha san­
cionado como corriente el toro del año an-
tcrioiV se ha mantenido esta dirección con­
cienzuda y contundentemente, como lo 
demuestra que se desafía a unas sanciones 
mínimas e ineficaces de multa, y se ha en­
carecido la fiesta. .Es decir, que se sostié* 
ne lo malo j se empeora por otro lado; el 
toro no gana un adarme y se encarecen 
los precios en un considerable tanto por 
ciento a beneficio de diestros, empresarios 
y ganaderos. Y así llegamos al invierno 
pit-sente, y se empieza a hablar de abara­

tar l o s precios, de misteriosas reuniones, 
de acuerdos y otras maneras de pasar el 
tiempo. 

Se dice eso porque la escasa, pero y a 
efectiva, experiencia taurina del cronista, sabe 
que upa de las maneras que en los corros tauri­
nos existen para mantener una actitud o posi­
ción abusiva, es insistir mucho en es? abuso, pre­
cisamente los interesados en mantenerlo, pnro 
evitar, precisamente a paso de gañidos, que int er­
venga, alguien qvte pudiera poner coto efectivo. 
La gran mayoría do los que a fines del 44 simu­
laban preocuparse do atajar el toro pequeño eran 
quienes lo habían traído a las plazas y quienes 

sólo beneficios logran en su 
continuidad. Naturalmente, 
dejada la cuestión a su ar­
bitrio, ya se ve él resaltado: 
un año más 
del reinado 
del becerro. 

Y mucho se teme que eso que se habla del 
abaratamiento de los precios tenga las mismas 
consecuencias. Yo, al menos, no veo en esas 
misteriosas reuniones de que se hablaba, a 
nadie a quien verdaderamente interese aba­
ratar. ¡Vaja con las reuniones de ganaderos! 

' ¡Vaya con las reuniones de toreros! ¡Vaya con 
las reuniones de exnpresarios! Si son los que an­
dan en cabeza de unos y de otros, sólo provecho 
han sacado. Y si sólo son cabildeos del empresa­
rio local en pérdida, del ganadero que no vende 
sus camadas o de diestros i e siete corridas, es 
decir, de los perdidosos, bien poco cuenta su 
opinión. La única que podía- reunirse y tomar 
acuerdos es la afición; pero en la imposibilidad 
de ello, porque juegan unos señores miíy defini­
dos contra algo amorfo y de nebulosa^oncre-
ción, aunque de dinero tangible, las únicas re­
uniones válidas son las de la autoridad, los acuer­

dos de la Dir¿cción General ele Segun­
dad, del Sindicato Naeional del Esp c-
táculo, unilattraímente, s'n inteivencióa-
ni audiencia, que srrá contraria o liado-
ra, de los interesados en el encarecimien­
to, qu/v son los Cjue están haciendo de 
calamares en estas hablillas. De ellos na­
da hay que esperar, porque, ¿quién phrde 
con el becerro? ¿O con la subida de pre­
cios? Ellos son como la fiera que probó la 
carne humana y ya sólo el meterla en una 
jaula podrá impedir qiae se meriende a todo 
el que pesque por delante. ¿Van a ssr Ma­
nolete, Amiza, Gago, Camará, don Anto­

nio Pérez y 
Balañá, los 
cjue sintién­
dose evan-

gélicos, van â , 
h«.cer penitencia 
o a ponerse lí­
mites en contra? 
¿Y si no son ellos, 
ni media docena 
de nombres pare­
jos, quien tiene 
fuerza sino para 
charlar en el ca­
fé? Y la afición 

es un cuerpo gigantesco sin bra­
zos. 

í̂ n los organismos de autori­
dad está la palabra y en su poder 
los precios de localidades de haCe 
sólo cuatro años. Una orden im­
poniéndolos como vigentes y se aca­

bó. Al socaire de las reuniones, en las 
que nadie "ree en conciencia, sino que 
quieren hacer cner los interesados, han 
llegado hoy noticias frescas. No sé 
ciertas, pero de su cftlidad do sonda 
no me cabe duda. 

E l corresponsal de Marca en Cádiz, 
con fecha siete del achual, transmite 
al periódico una información que se pu­
blica en el número del mismo día. Los 
empresarios, señores Alegre y Pucha-
des, han ofrecido a Arruza, al borde del 

barco que se lo lleva a América, una exclu­
siva para la próxima temporada. 

Cincuenta corridas: seis millones de -
sstas. 

Ciento veinte mil pesetas por corri­
da. 

Añade el corresponsaL que «en señal 
de consideración a los aficionado , la 
exclusiva le dejaría dos fechas Ubres 
para Madrid, Barcelona y Sevilla». Ya 
comentaremos más despacio, porque aho­
ra ni la emoción ni el espacio nos dejan si-
no terminar gritando: ¡Vivan las reuniones 
de fuerzas «vivas» del toreo! ¡Malaventura­
dos quienes las crean, porque ellos cono­
cerán el Limbo! 

E L C A C i r E T E R Q 



ESTAMPAS DE OTROS TIEMPOS 

CUANDO LOS TOREROS PASEBAN EN "MANUELA" 

QtTE cualquier t iempo pasado fué mejor, ya io dice el r e f r án . Pero nos­
otros cpieremos hacer h i n c a p i é en ese «cualquier» con que p r inc ip ia 
el adagio. Porque a la hora de elegir para l a c o m p a r a c i ó n en é s t e . t e m a 

t an t r i l l a d o de los toros, creemos que da lo mismo el a ñ o para que salgan per­
diendo los de hoy . 

Acabamos/ le t e rmina r u n a temporada de la que aun andamos convalecien­
tes, y no tiene, por tanto , nada 
de par t i cu la r que al sacar del 
archivo la foto que i lus t r a esta 
p á g i n a se nos hayan saltado las 
l á g r i m a s . 

Es enp r imer l u ­
gar l a estampa lo 
que ha in f lu ido en 
nuestra e m o c i ó n . 
Esa «mañuela» , 
donde con su aire, 
su f igura y su ges­
to de toreros 
—jese b e n d i t o 
sombrero ancho y 
osa b o t i t a ente­
r iza!— se sien­
tan Machaqui to 
y Vicente Pas­
tor , que han 
salido a la ca-

lie a darse al p ú b l i c o — o b l i g a c i ó n ineludible de las figuras famosas—es 
verdaderamente conmovedora. Por su sabor, su t ip i smo; por su p á t i n a de 
leyenda, que leyenda, recuerdo y no o t ra cosa es lo que nos qixeda de lo 
que eran los toreros. 

La coincidencia d é que estas dos figuras del pundonor taxirino aparez­
can juntas es o t r a de las caucas que han herido nuestra sensibilidad. 

Es t an fuerte el<contraste y t an recientes nuestros ú l t i m o s sinsabores 
en el tendidp, que no hemos tenido m á s remedio que a ñ o r a r con s i m p a t í a 
y envidia a l aficionado que le cupo l a suerte de ver actuar a estos dos 

hombres q u e 
d e t r á s del esto­
q u e e n t e r r a ­
ban en el mo­
r r i l l o del to ro 
su v a l e n t í a , y , 
sobre todo, su 
honra de pro­
fesionales cons­
cientes d e s>u 
deber. *D e e -e 
deber que d a 
la c a t e í u ! in, l a 
fama y ol re3po-
to al páb l icó" 
Es decir, do to­
reros que aman 
su profes ión . 

— 
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DE LIBRADOR A SASTRE DE TOREROS 

L O R E N Z O A G U D O 
a p n n d i p 4a p r o f e s i ó n s in maestro q u e l e e n s e ñ a r a 

F u é n o v i l l e r o y a l t e r n ó c o n l a s p r i m e r a s 

f i g u r a s d e d o s t i e m p o s 

El oro de los vestidos de torear y de ios capotes de lujo fué lo que in 
( l inó a Lorenzo Agudo a abrazar la profesión de sastre taurino 

A poco que so conozca Zaragor-a se sabe 
•que en la margen izquierda del Ebro , 
"frente al Pitar, e s t á enclavado vino de 

los barrios m á s castizos y populares de la ca­
p i t a l de A r a g ó n . E n t r a d i c i ó n labradora y 
ba tur ra alta se anda con el de San Pablo y 
la Magdalena. .Y en ra igambre jotera , no. d i ­
gamos. "''< 

E á t e bar r io del Ar r aba l , que a él nos esta­
mos refir iendo, ha tenido muchos y muy 
aventajados cult ivadores del canto arago- • 
nos, y entre todos ellos, los del Ar raba l y. Ara­
g ó n entero, descol ló , hace m á s de cincuenta 
años , el jotero m á x i m o : el «Royo del R a b a l » . -

E l pueblo zaragozano aun guarda memo­
ria de l a majeza, de 4a h o m b r í a y del estilo 
del canto del «Royo», i luminando su recuer­
do con un aneodotario digno, de un h é r o e de 
leyenda. 

Pues en este b a ^ i o , tan zaragozano, t an 
ba tu r ro y t a n jotero, se ha dado u n caso me 
recedor de ser d ivulgado. E n ambiente que 
no le era propicio, sin maestro que le dir igie­
ra, sólo por el impulso de una af ición sosteni­
da y empujado por un t e s ó n francamente ara­
gonés , u n muchacho rabalero, h i jo de labra­
dores y labrador él t a m b i é n en los comien­
zos de su v ida , se hizo sastre de toreros, sir­
v i é n d o l e de fase de t r a n s i c i ó n el t iempo que 
fué l id iador ; é p o c a en la que tvivo su buena 
c o t i e a c i ó n como novi l le ro . 

Este e& Lorenzo Agudo, el sastre de tore­
ros del bar r io del Ar raba l de Zaragoza, con 
el que d e p a r t í a m o s campechanamente una 
tarde veraniega en su propio ta l ler , con nues­
t ro estrecho horizonte cerrado por v i t r inas 
repletas de taleguillas, chupas, muletas, ca­
potes, monteras e in f in idad de re t ra tos 'de 
diestros clientes de la casa. 

— j C ó m o fueron los pr imeros a ñ o s de su 
k vida? •—le preguntamos. 

—<3omo los de todos los muchachos de este 
barr io , que entonces era casi en su to ta l idad 
labrador. E n m i casa se cu l t i vaban campos en 
los t é r m i n o s de San J u a n de Mosarrifar, Co­
gullada y P icar ra l . E n aquellos campos apren­
d í a t rabajar . 

—-¿Es taba satisfecho con su oficio? 
—Si no me hubiera atacado el venenil lo 

ílol toreo, creo que me hubiera desenvuelto 
muy bien como labrador; pero el b r i l l o de los 
trajes de luces me t i r a b a para los ruedos. F u i 
torero desde el a ñ o 1920 al 28. E n este ú l t i ­
mo a ñ o ' l l e g u é a torear quince corridas en 
Barcelona, al ternando con las primeras f igu­
ras de l a nov i l l e r í a de entonces, que eran E n ­
r ique Torres, Vicer^te Barrara , C a r r a t a l á , 
Pinturas y otros. A pesar de que me iba de­
fendiendo como torero, me c o n v e n c í de que 
por ese camino n o ' r e s o l v e r í a el problema de 
m i v i d a y dec id í hacerme sastre de toreros, 
que era profesión que me estaba apeteciendo. 
C o m e n c é el nuevo oficio .ú a ñ o 29. 
. —-Se b u s c a r í a en seguida un maestro. 

— N o lo crea usted. Me hice sastre sólo, 
con t e s ó n verdaderamente a r a g o n é s , ¡La de 
te la blanca que e c h a r í a a perder y la de no­
ches en vela que x>asaría'. Ahora estoy satis­
fecho de m i esfuerzo, sobre todo por haber 
conseguido que en A r a g ó n hubiera una oo¿» 
que no h a b í a f n n ta l ler de s a s t r e r í a de tore­
ros. E n A r a g ó n debe haber de todo. 

-«-¿Es difícil hacer trajes do toreros? 
—-En efecto; como difícil e s t á conceptua­

do, l í a y dos cosas-que son la clave y la gra­

cia en el oficio: el sangrado 
de la t a legui l l a y el redon­
deado de la casaquilla. 

—-¿Qué t a l va el t rabajo 
en la actualidad? 

— M u y bien. He confec­
cionado és te a ñ o alrede­

dor de cuarenta ternes, algunos de ellos encarga­
dos desde Por tuga l . He vestido a estos cuatro ma­
tadores de toros: 'Jaime Pe r i cá s , J u l i á n Mar ín , Mo-

' ren i to de Valencia y Carnicerito de Méjico. 
' — ¿ Q u é colores prefieren siis clientes? 
— E l grana, tabaco, azul y verde con oro. > 
— A ju ic io de usted, ¿qué torero és el que mejor 

-viste el t raje de luces? 
—Jaime P e r i c á s . 
—Las prendas taurinas, ¿qué precios tienen en 

a actualidad? 
—'.Le voy a decir a usted los m í n i m o s en cada 

prenda. De a h í para a r r iba puede usted echar lo 
que quiera, sobre todo si el cliente es presumido 
^ s t i d o de oro, 4.000 pesetas; d6 pla ta , 2.800; b lan 
co y negro, 2.000; capote de brega, 250; i ñ o n t e r a . 
500; estoque, 40 capote de paseo, 500 y muleta, 300. 

— ¿ P e r s o n a l :de su t á l l e r 7 
•—-Un ayudante, cinco b ordado -

ras y dos montadoras . En t r e el per­
sonal f iguran m i esposa. Encarna­
c ión M a r t í n e z , y m i hermana M i - , 
guela. Los dibujos se los encargo 
a d o ñ a Ursula Triarte, que es una 
verdadera ar t i s ta . 

—«iAlquila usted trajes? 
-—Sí, s eñor ; y tengo para esa 

secc ión setenta y ocho equipos 
completos. 

— ¿ Q u é suele costar el a lqui ler 
de u n t ra je de matador?" 

» —-De cien a quinientas pesetas, 
incluyendo capote de paseo, dos 
de brega, dos muletas, u n juego de 
tres espadas, montera y los cabos. 

—-¿Qué t a l va estos a ñ o s el nego­
cio de alquiler? 

— M u y mediano. Como las era-
presas, por las condiciones en que 
se desenvuelven sus asuntos, han 
decidido res t r ingi r y casi supr imir 
las novil ladas, lo mismo las pica­
das que las e c o n ó m i c a s , el nego­
cio del alquiler , que en estas fun­
ciones t e n í a su demanda, se ha ve­
nido abajo. 

Y ya estamos t e rminando nues­
t r a entrevista con este famoso sas­
t r e por t e són , cuando llegar del co­
legio, en que se prepara para ei i n ­
greso en el Bachi l lera to , su hijo 
Angeli to, un chaval i l lo de nueve 
a ñ o s , guapo y despejado, quo ya 
siente bu l l i r l e en la sangre ia "pa-
sióñ. del toreo. N o parece que le 
agrada mucho a l padre e s t á inc l i ­
n a c i ó n de! p e q u e ñ o ; pe^o ya ve­
r á n ustedes como, a l f ina l veremos 
a Angel i to hacer el pase í l lo con el 
terno m á s rumboso que haya sa­
l ido del ta l ler de su padre. -

Para empezar, ya tiene muleta 
y capot i l lo proporcionados a su 
estatura y edad, con ios (pie se 
marca para recreo nuestro unas 
cuantas suertes. L a prueba no pue 

'de resultar m á s salerosa. 
Y salimos de casa de Lorenzo 

Agudo. Las sombras del atardecer 
van envolviendo al t íp i co barr io 
del A r r a b a l : Se oye el rumor de 
tas aguas del Ebro al chocar en las 
pilastras del Puente de Piedra, y 
en el cielo, por el lado de Ponien­
te, se recortan vagamente las si­

luetas de las to i res del templo del Pilar. 
Cerca de nosotros pasa un fornido mozo 

rabalero con su «yuhta» . E l náíozo fiene voz y 
entilo de buen jotero, que luce al cantar esta 
copla t a n popular , t an majetona y de dejo 
t a n f an fa r rón : 

A l Royo del Arraba l 
lo llevan por l a Riberq; 
no lo llevan por ladrón, 
que lo llevan por tronera. 

¡ S a n t o Dios! ¡Y en este barr io tan ba tur ro 
y t a n jotero que acaricia el Ebro y bendice 
la sombra del Pi lar hay u n gran sastre de 
toreros! , 

H a b í a que verlo, p a r » creerlo. 
Desde luego, este hecho insó l i to sólo se po­

d í a dar por ana fuerza de gran potencia: el 
t e són a r a g o n é s , y por un m ó v i l ' afectivo na­
cido en lo m á s hondo del c o r a z ó n : el de que 
«•en Aragón debe haber de t odo» . 

ANTONIO M A R T I N R U I Z 

terminados taleguilla Capote 
tarde 



CUAREKTA Y CiNCO AÑOS D£ EXPERIENCIA TAURINA 

MAERA DE TARANCON se retiró de mozo de espadas 
al mismo tiempo que G A O N A de matador 

la aiegna 

FRANCISCO Alarcón, inas conocido por 
Maera de Ta rancón , es figura de to­
dos los tiempos. Desde: principio de si­

g l o — p e r el año 1903 fué su ""aparición— has-
» ta 1905, Maera ha figurado como. ínozo de 

espadas. 
Nottiibres históricos en e l toreo lo llevaron a 

su servicio. Fuentes, Relampaguito, Bienveni­
da padre..., supierpn de los conocimientos de 
Maera en su labor. 

Con estos espadas se inicia la actividad tau­
rina de Maera. Es por el año 1903 cuando hace 
de ayudante del mozo de espadas. Hasta la lle­
gada de Gaona. Con el mejicano regulariza su 
actividad taurina, y ya sin descanso, viajando 
todos los días , transcurren los años. Así por es­
pacio de diecinueve años , con once viajes a 

vMéjico y uno a Lima. Y al concluir, represen­
tante en E s p a ñ a c1/ la Plaza de Toros de la 

^capital azteca. 
En ios cuarenta y cinco años qu: llevamos de 

siglo, Maera ha vivido en constante lucha. En 
la organización interna, sin el aplauso n i las 
ganancias de quien tanto expone. 

Francisco Alarcón espera ahora a su antiguo 
matador, que viene en viaje de placer, cón toda 
la i^ imi l ia . A sus cincuenta y siete años de, 
edad y veinte de retirada de los toros, Gaona 
vive de los híneficios que le proporciono su 
tr iunfal carrera art íst ica. >4 

Con. ello sueña ya Maera. Con 
de es<* abrazo que Rodolfo le trae 
desde Méjico. 

Rodeados de fotografías, dialo­
gamos con Maera. Ambiente de 
toros y sabor a lo ya pasado. Con 
sus setenta y cinco años, Maera 
mantiene aquellas energías de su 
juventud. 

Empece con Fu:ntes y Re-
lampaguito, como ayudante. A l primero lo 
serví en calidad de ayudante. Así estuve^ has­
ta 1905, que pasé a depender de Corchaíto. 
Y en la temporada d : 1905, ya f i jo /con Julio 
Gómez, Relampaguito. Tres años juntó, -a él, 
separándome por la llegada de Rodolfo Gaó-
na a España . . . . 

-¡(-¿Como fué usted elegido para tal mi ­
sión ? v -

— E l Ojitos formó la cuadrilla en Méjico, a 
punto de salir para España . Yo tenía una 
gran intimidad con • el Alg i t eño , sobrino de 
aquél , y me recomendó al matador. Inmedia­
tamente comenzó mi labor, y quedamos de 
acuerdo para el déibut en la Plaza de Te-
tuán. Fué en el derruido coso madr i leño, to­
mando la alternativa de manos de Jerezano. 
Un gran éxito —-dice Ma:ra—. Aun no he 
olvidado la a legr ía de Rodolfo por aquellos 

[z aplausos de los aficionados españoles. • 
—¿ Y así ya todas las tardes? 

-Gaona, por ser figura, tuvo sus detracto­
res ; pero ha sido de lo mejor que pisó " los 
ruedo. Hoy, vive para su familia, y la fortu­
na- que logró coñ' su exposición sirve de re­
medio a muchos. 

Maera, quien lo vistió en Madrid para fU 
/ Jébu t y ^estuvo en- Méjico junto a él la tarde 
"del 12 de abril dz 1923, día de su despedida, 
añora aquellos díats felices. 

—¿Mucho .trabajo "tienen los mozos de es­
padas i 

7 

Miicr; de Turane6u en e l / a l l e j ó n actúaii<Io de mozo 
de espadas 

" A N T E S S E . C O B R A B A P O C O 

Y T R A B A J Á B A M O S M U C H O » 

Kl i u o / « de espadas de Rodolfo (iaon t vis t íéudü al 
di( s í ro ^ i e j i cáne I¿«tarde de su re l i rnd» . el 12 de 

abril de 192S 

-Entonces... Hoy son más señoritos. Cuen­
tan con ayudante, y éste con otro, que des­
carga la labor del primero. Han ido reducien­
do su misión, ^y Jas ganancias son Superiores 
a entonces. Cuando pasé a depender de Gao­
na. cebraba veinticinco pasetas... Hoy perci­
ben ochenta duros los de primera categoría . 

; Y siempre cargado! Los transportes re­
servaban grandes molestias. Todavía recuer­
do las veces que cargué cqn el baúl . De una 
«.stación a otra... por las Plazas, Aquello era 
ingrato. 

j Claro que uno tenía sus gajes !,.. 
Y eso, ¿, supone mucho ? 

- -No puedo hablar, porque sería descul^f 
secretos que no son d- mi incumbeftaa. 
Pero las fondas y gastos generales dejan 
algo... ' " 

• ¿Ya me comprende?... 
Lo más que he llegado a cobrar han sido 

mi l d u i f l | | ^ o r temporada. F u é lo que m~ 
asignó Gaona cuando embarcábamos. Gracias 
a aquello me defiendo y puedo v iv i r . Claro 
que-a l t e rnándolo con la labor que realizo con 
las Empresas y apoderados. Con Miguel P r i ; -
to, el año pasado, y en éste, con Gago, -Ba-
lañá, .(Chopera, Alegre y, Puchades.,.. A nadie 
digo qt̂ e no, cuando se trata de solventar 
asuntos taurinos. 

Maera ti:ne siempre la palabra elogiosa 
para ta antiguo matador. 

- Al retirarse me hizo un regalo en metá­
lico y un obsequio en alhajas para que hicie­
ra frente a la situación. 

- > Esto es para no olvidarlo. 
Y si las cpsas se hubiesen pues­

to ;n los diez años últimos- como 
e s t á n iioy tendría u * cápita-
l i to . , . - , . J y 

Con arreglo a los contratos, son 
los emolumentos de los servido­
res... Eran otros t irrñpos. 

; Y l a vidá ! Eso intluye en los 
ahorros. Porque el mozo- de espadas,' cuan­
do está al lado de una primera figur^, 
quiéTaiHfentener el mismo tren. Yo/puedo 
hahiar de esó. • r . , • 

Maera conoce a fondo'todos los s;cretus de 
los mozos de-espadas. Cuarenta y cinco años 
es tiempo sobrado para hablar sobre la ma­
teria. - ' . 
. Mo_zo de espadas, representante, apode-
rado,, 
- Mejicanos españoles tuvieron la direc­
ción de est: homibre, que tiene sobre sí una 
gran historia. E l , con sus recuerdos, po­
dría llenar pág inas enteras durante-mucho 
tiempo. 

Desde que empezó a llevar el esportillo, 
en 1900, han desfilado infinidad de figuras. 
Tras la cortina de esta gran organización que 
es nuestra f i 's ta , ha tomado parte activí­
sima. , . ~ 

M a n a de Tarancón , el númerQ uno de los 
mozos de espadas, ya retirado del' ajetreo de 
una larga temporada, descansa, al f in. . 

Pero siempre en contacto. Y con el pater­
nal consejo para el que principia n la arries­
ga dá profesión. , 

' JOSE CARRASCO 



F I G U R A S O L V I D A D A S 

AIIDiES COLOfflfl, CUSiCO. 
malador de n ayer, es 
1)09 canarero eo uoa modesta 

casa de comidas 
GUAXDO nos cntevaii íoS de que t rabaja 

Jba de eamarero én una modesta casa 
d'e comidas, nos dimos perfecta cuen­

ta de que e i i el toreo no os oro todo lo que 
reluce. 

Ayer , A n d r é s Colonia, Clásico, era un ido-
h), ai qtie el púb l i co e levó a l a c a t e g o r í a de 
natador de toros; hoy, con el cuerpo cubier­

t o de cornadas, ya nadie se acuerda del bra­
vo torero alcoyano. ¡Oúáu e f ímera es l a v i d a 
del artista' . Cuando se e s t á eu la c ú s p i d e de 
la glor ia , todo son b á l a g o s . Pero el p ú b l i c o , 
con l a misma facilidad, que eleva a l torero, lo 
hunde, y es cuando, en el fracaso u o lv ido , 
sin ta a d m i r a c i ó n y el agasajo, conoce otros 
aspectos de l a v ida , sa turada de crudeza y 
d e s e s p e r a c i ó n si la fo r tuna le fué adversa. 

Algo a s í le h a ocurr ido a Clás ico, diestro 
que s i Cien no l legó a ocupar u n puesto p r i - ' 
vilegiado en el toreo, s í a l c a n z ó cierto renom­
bre, par t icu larmente por l a r e g i ó n l evan t i ­
na. A n d r é s Coloma g a n ó algo de dinero en el 
ejercicio de su arriesgada -profesión? pero no 
el necesario para asegurarle una v i d a t r an ­
qu i l a y desahogada. Ahora , para poder v i v i r 
y sacar a los suyos-adelante. Clásico ha ten i ­
do que acexstar el empleo de camarero en l a 
popular casa d é comidas «El Caj>ellá», situa­
da a l lado de l a Plaza de Toros. 

E l i n t e r é s que ofrece l a h i s to r ia t au r ina de 
Clásico nos hizo concebir este reportaje . Con 
el f i n de real izarlo, acudimos a l a casa «El 
Capel lá» enTmsca de nuestro hombre . ' 

Tras e l saludo obligado, exponemos a Clá­
sico nuestro deseo, A n d r é s Coloma, con pa­
labras entrecortadas por l a emoción, ' nos 
i n v i t a a t omar asiento en u n r i n c ó n del co­
medor . Nos deja unos segundos para acudir 
a cobrar l a cuenta <le unos clientes a los que 
s i rv ió l a comida, tomando luego asiento fren­
te a nosotros. 

Preparamos las cuar t i l las , y hacemos a 
Clásico l a p r imera pregunta: 

" —'¿Cuándo- se v ió usted por vez p r i m e r a 
frente a u n astado? 

—-En fel a ñ o i f t 2 1 , en una capea que se ce­
l eb ró en San R o m á n de los Montes (Toledo). 
Entonces yo t e n í a catorce a ñ o s , y con l a i l u ­
s ión de ser torero , me fugué, de l a casa de 
mis padres, en Alcoy . E n Alcáza r de San 
J u a n me e n t e r é de que en San R o m á n de 
los Montes se ver i f icaba una capea, y Sdlí 
f u i , con l a esperanza de tprear . Esa fué m i 
pr imera salida a los ruedos, y . t a m b i é n el 
baut ismo 4e sangre, ya que uno de los toros 
me d ió una.gran cornada en l a ihgle que puso 
en peligro m i v ida . 

— ¿ C u a n d o e m p e z ó a actuar en novi l l a ­
das stsriasi 

Clásico cu SĤ  época de novil lero 

—^El 31 de raayo'de 1926 t o r e é en Alcoy m i p r i ­
mera novi l l ada cou picadores, a l ternando con F é ­
l i x R o d r í g u e z y Torer i to de M á l a g a . 

— ¿ É n q u é fecha t o m ó i a al ternat iva? 
— E l 30 ^le septiembre de 1928, en l a Plaaa de 

J á t i v a . padrino a c t u ó Barrera , y de testigo, 
Enr ique Torres. 

— ¿ T o r e ó mucho de matador de toros? 
— U n a vez doctorado, m a r c h é a A m é r i c a del Sur, 

en donde t o m é par te aquella temporada en ve in­
t iocho corridas d é toros. R e g r e s é a E s p a ñ a a l a ñ o 
siguiente* toreando solamente cinco corridas, a cau­
sa de haber sufrido en Alcoy una g r a v í s i m a cornada 
que « i* i m p i d i ó actuar eu el j'^sto de la t e i u p o r » -

Eo so «ida taoriiiB, ha sotrido 
mas de uenlicinco cornadas 
graves y ha estado cinco eeces 

sacramentado 
da. De nuevo e m b a r q u é rumbo a Amér ica , 
y a l l í i n a u g u r é la Plaza de Toros de B o g o t á . 

— ¿ C u á n d o y por q u é r e n u n c i ó a 'a alter-
nat iva? 

•—En el a ñ o l \ )31 . T o m é aquella decis ión 
ante l a poca a t e n c i ó n que como torero de al­
t e rna t i va me prestaban las Empresas. 

—¿Piensa •seguir t o r e a n d o » 
—-Siempre que rne eoutraten, ya que ello 

const i tuye m i ú n i c a vaíición. ' 
— ^ Q u é op in ión 1c merefe el toreo actual? 
—Est imo que actual melote se torea mejor 

que nunca; pero fa l t a el elemento toro , y esto 
le q u i t a e m o c i ó n a l a fiesta. Antes se torea­
ba por af ic ión a l » profesión., y hoy se torea 
m á s por af ic ión al d inero. 

—-¿Piensa que su b i j o se dedique t a m b i é n 
a t a n arriesgada profes ión? 

•—-Si ese es su deseo, yo no me o p o n d r é . El 
ch iqu i l lo , que ahora cuenta t a n sólo ocho ' 
a ñ o s , quiere ser matador de toros. Si le he 
de ser sincero, m i i l u s ión es t a m b i é n é sa . Sólo 
pido a Dios que sea m á s afor tunado que yo. 

—'¿Ha sufrido muchos percances durante 
su v i d a taur ina? 

—-Muchís imos . Cornadas graves, m á s de 
ve in t ic inco . L a ú l t i m a en Francia , en el año 
1936. Cinco veces he estado sacramentado. 

• — - i Y a pesar de conocer tantos sinsabores 
consiente en que su h i jo sea t o r e r o » 

—-Para q u é oponerme, si por propia expe­
riencia sé que nada c o n s e g u i r í a si en m i hi jo 
ha arraigado de ve rdad esa af ic ión. 

—-¿Siente nostalgia de l a fiesta de los to­
ros? 

— N o puede usted tener idea c ó m o a ñ o r o 
las tardes de t r i u n f o . Los d í a s de corr ida me 
pongo m u y nervioso y padezco mucho, ya 
que, a l estar a q u í , al lado la Plaza de Toros, 
me siento casi l igado al e s p e c t á c u l o . A veces, 
hasta me imagino que soy yo qu ien v a a ha-
«íor el pase í l lo . ¡ E s t an t a l a afición^que siento! 

A l pronunciar estas palabras, e l rostro de 
Clásico se ha oscurecido, con una nube de 
tr isteza. 

Terminado nues t r© in ter rogator io , nos des 
pedimos de A n d r é s Coloma, d á n d o l e las gra­
cias por l a a t e n c i ó n que nos ha prestado y 
d e s e á n d o l e mucha suerte para él y | )ara su 
h i j o . 

A l l legar al u m b r a l de la- casa de comidas 
volvemos l a cabeza para decirle o t ra vez 
ad iós ; pero el t o r e ro ya no ve nuestro salu­
do. Unos-clientes han tomado asiento en una 
de las mesas, y A n d r é s sé dispone a cumpl i r 
el t rabajo que le proporciona hoy el medio de 
v i v i r . 

JESUS L L O B E T - 0 0 3 ] K Z . Ií K l o R T t 

Aitdré» Coloma, Clásico, hoy presta sus servicios como camarero en 
un restaurante val onda no 

IVJIO i ^ s h i * . ga l l i t o úv Záfra. Clásico., Salori I I . Fuentes Bejarano y 
' ¿ m i t o a bordo del "CuloiuUto , a su licuada a LHna 



C a d a s iete d í a s a n a v a r a m mm ejeriplo de PROPfleniiDfi 

¡AQUELLOS TOROS 
DE ENTONCES! 

C l I E M P R E hemos a v l -
1̂  t ido u n poco de ver-

g€tenza cuando en < l 
tendido, en el café y hasta 
en el t r a n v í a , o í a m o s hablar 
del toro grctnée.. De aquelhs 
torazos ' como catedrales, 
p r i n c i p a l mot ivo —como to­
dos sabemos— de /&« arío-
ranzas t au r inas del viejo 
af ic ionado. 

Desgraciadamente - - lo 
tonfesamos—, no tenemos 
edad suficiente para- siquie­
ra p o t ^ r f i n g i r haberlos v i s ­
to i'.n esa p r i m e r a co r r ida a 
'a que nos llívó. nuestrSjpa-
dre. $rx¡ue f o r m a el p r i n a r 
esca lón de nues.rcs r tcüer . . 

Nad ie se lo c r e e r í a , por-
qut: ~-<JÜ lo hemos, dichcM som-js muy J ó v e n e s . 

Bslo, que indudablemente ha i n f l u i d o en n w s . r o eu-
-rácter de aficionados, n i impedidnos, terciar en las con­
v e r s a c i o n e s - h t í r e l a F i e s t a ; que ha pe rmi t i do a los fe ­
lices mortales q u é v i e ron d' M a z z a n t i n i tumbar loros, 
mirarnos po r encima del homl.ro ó i g n o r a r nuestra exis-
tenciaf hemos tratado de combat i r lo con los medios quc 
terttamos.a ú u e s t r o alcance. A los l á p i c e s de Chaves y 
Perea, que dejaron su indt leble marca en las estampas 
de «Xa L i d i a * k - i : bemps par te de nuestra r e d e n c i ó n . 

• A nuestra cur ios idad , satisfecha en muchas ocasiones 
por a l g ú n v iejo amigo de casa, el resto. 

.. Pero — y he aquí nuestro dolor y nuestra v e r g ü e n -
xa - cuando y a nos c o n s i d e r á b a m o s con ciertos conoci­
mientos eh l a mater ia y hasta e s t á b a m o s dispuestos a 
echar nuestro cuarto a espadas en la p r i m e r a ocas ión 

. que se nos presentase, nos enteramos que en Sevilla; a c á -
ban de suspender u n festejo — s ¡ u n a b e c e r r a d a p o r 
f a l t a de. peso en los erales. •, 

é Ustedes se dan cuenta de nuestra t ragedia? j Q u i é n 
p o d r á hAcernos-caso cuando intentemos hablar dt te­
ros? S i hemos nacido en la época- del toro 4a.to/kizutt'>i> 
por nuestra m a l a suerte, j cómo_ podremos 
intentar s iquiera el 7nás discreto comerif&r 

' r io s i n que nos aplaste con su i n d i g n a c i ó n 
el, viejo aficionado f 

L a becerrada de Sevi l la ha cortado mies', 
tras alas cuando estaban dispuestos p a r a 

'• volar . ' 
Cuando h a b í a m o s conseguido qi*e se nos 

mirase k i n rencor en una t é r t ü U a de Ho-
• f is tos» que se nos tolerase asist jr a ella, en 
laque o c u p á b h m o s — t o d o hay que decirlo---
u n discreto r i n c ó n , ese f e s t iva l viene a des­
hacer - nuestros esfuerzos. • " . 

Porque ahora, ¿non qué ra ra ñ u s preseu-
inmos m a ñ a n a ante esos señores?•• 

a 

No le falta detalle. U s a bonita baixeia pintada por' 
un experto, pincel, un hongo c a í d o en l a arena, víct i . 
ma del entusiasmo de un espectador, e l / c o r d o b é s en 
l a mano? yronto a volar en retomo so&r^ el tendi­
do, y ei habano. S i acaso —-y esto y a en plan de 
mou.arse muy exigentes—, falten esas rayas con las 
que, do una manera gráf ica , quieren ©xpr«sar los di­
bujantes l a s explosiones. Porgue, a decir v e í d a d , el> 
triunfo que quiere fingir el espada debe de ser ex­
plosivo. 

Hoy la propaganda taurina, verdaderamente, ha" 
perdido mucho. No hace m á s que í inair corte Í ' d é 
orejas, que los apoderadosredactan a manera de te­
legrama. Convendr ía , pues, que observasen detenida­
mente, los detalles de esta foto. 

Quizá con unos orejas de toro que' le prestasen al 
espada se podr ían ilustrar esas tres o cuatro l í n e a s 
de inserc ión pagada en l a Secc ión taurina de los 
diario*. • 

loo* 

Una a n é c d o t a a l a s e m a n a 

T R E S C A R R E T A S 
D E L E Ñ A 

Í
-̂  RA R a f a e l 
i Molina hom­

b r e a c o s ­
t u m b r a d o a m a-
d r u g a r . E n ciert'a 
o c a s i ó n s a l i ó tem­
p r a n o de su casa 
y se m e t i ó en u n a 
t a b e r n a / próxima, 
e n l a " que pidió 
u n a copa de aguar­
diente. 

Poco a poco fue­
ron l l e g a n d o al es­
t a b l e c i m i e n t o ami­

gos y c o m p a d r e s de L a g a r t i j o , ' e n t r e 
los q u e se f o r m ó p r o n t o u n a a n i m a ' 
d a t e r t u l i a q u e fué d e j a n d o t r a n s e n : 
r r i r l e n t a m e n t e las h o r a s e n a n i m a ­
d a c o n v e r s a c i ó n . L a s voces i b a n ere ' 

. c i e h d o en. i n t e n s i d a d , h a s t a ©1 p u n t o ¡ 
de f o r m a r u n g u i r i g a y i n s o p o r t a b l e . 

. C o m o e n t r e todos los a l l í r e u n i d o s 
n o ' s e h a b i a . h e c h o m á s que u n a sola 
c o n s u m i c i ó n . ^ — l a d e L a g a r t i j o — , y 

é s t a n o v a l í a m á s que diez c é n t i m o s , 
y á ' d e m á s eLsuelo de l a t a b e r n a se i b a 
c u b r i e n d o por las c o l i l l a s q u é s a l í a n 
de l a r e u n i ó n , el t a b e r n e r o — h o m b r e 
de una! cabeza de colosales d i m e n s i o ­
nes—, u n poco amoscado, d e c i d i ó i n -
t e r v e n i r . 

— j H o m b r e ! — l e s d i j o — . Y a 
p o d í a i s ustedes callarse, u n 
p o q u i t o , que p a u n a p e r r a 

g o r d a de c o n s u m i c i ó n q u é h a ­
b é i s j e c h o le e s t á i s p o n i e n d o 
a u n o l a cabesa c a l i e n t e . 

— M e n t i r o s o — le c o n t e s t ó 
R a f a e l — . Só lo , p a t é m p l a t e l a 
j a s e n f a r t a t r es : c a r r e t a s cte 
i e ñ a . * - v 

Bsji ' 

EL 13 de februio 
de 1860, Ju­
l i á n Casas. 

Salamanquino, Oa-
yoi.ano Sanz y Ah-
gel Lói)e7, Regatero, lidiaron 
MU Madrid seis toros de Justo 
fícrnández, que tomaron 7o 
varas, dieron 38 caídas y ma­
taron 16 caballo^ 

De los picadofes qile intervt-
. j i i ieron en aquella corr ida no se 

dice nada. • , 

A ('arlos Ai ruza le han ofre-
cido ocho millones de pesetas 
pm-Jnatar cien toros. . 

~ S i queremos ponernos d tono 
<} el momento, tendremos que 

eO'ifeiíár que. en vis ta de lo que 
' ¡ ran alijunús novilleros, no 

rs . l émad iado . Pero creemos que 
lo cosa no se p o d r á llevar tt fe­
l iz t é r i n m o , porque estamos se-
o ¡ftiedafi hoy fantcs toros. 

B U R L A D E R O 

E n una iliada .celebrada para la, presentación .de 
Mancne on AJa-dvid. después de terminar la corrida so 
soltaron iinsta úi'ut ro embolados para que los lidiasen los 
iifiiñonadoB <¡\\e quiaiorun lanzarse al redondel. 

Nijs'parece "muy bien l a idea y creemos que no e s t a r í a 
"».•'>/ aproiHcharla p a r a l a p r ó x i m a temporada. 

De esta f o r m a aquel espectador que c h i l l a y discute desde 
•'• i o i ' . i i io p o d r í a demostrar de l o l ¡ u e es capaz él a la hora 
* '!a v t n i a d . ' ' ^ 

y que asi b>s sastres se i b a n a hacer m i l l o n a r i o s . 

Se Ka empozado eh Valencia una campaña para tratar de aba­
ratar las localidades. A esto respecto se hace un llamamiento a 
ios empresarios para que prescindan de los ases de la tauroma­
quia. - . [ • ' - - , 

Q u i z á l a idea no sea desacertada del todo, pues en M a d r i d y n 
se d e m o s t r ó que se p o d í a n ver buenas corr idas s i n l a presencia de 
las f i g u r a s . 

P o r o t ra par te , los ases muchas veces le hacen a uno perder d i ­
nero. ' ' 

Y s i no que lo d i g a n los aficionados a l ju lepe . 

Pedro Romero mató en SeVilla en una tárele once toros. Tar­
dó en cumplir su cometido se'fenta y dos minutos. E s decir, que 
sacó un promedio, de seis minutos y uno^ segundos-por toro. 

Desde antbnces las vacas asustan a los he cerros d i r i é n d o l e s que 
viene Pedro Romero. 

A mi subdito dornimaano, comerciante, por más señas, le han 
confundida en Nueva York"con Manolete. El hombre dejó a los 
fotógrafo^disparar sus placas como si en efecto se tratase del 
famoso (Q^ro cordobés. Al final los sacó de su error y les dijo 
que no -era la primara vez que le ocurría. 

Esperamos que Mtinolete haya recogido l a onda'. De ser a s í . es 
posible que a l co rdobés se le ocur ra contratar a l dominicano p u r a 
las ' tardes de cogida, , , ' \ 

Manuel Cruzado, ganadero del siglo pasado, contrató on una 
ocasión una corrida con el compromiso de qus' cada to'ío toma­
ría seis varas. De lo contrario.regalaría la res qiwTno cumpliese 
con lo estipulado. ; 

Escr ib imos esta noticia con su poco de mala in tenc ión . Porque 

Sitbemi'f que aun siendo-agua pasada, a a lgú i 
i .nadyr di" ,eses bravas le e n t r a r á n sudores a l 
¡"er la e femérides . 

I M i r a nut 
glntnenio. ! \} 

se le a ñ a d i e s e hoy esto a l Re-
n i i n a ! • 

La« '•novilladas de ir-vK- -
no, por fin, consit;uier. a 
remontar jas dificullades 
y ya r p llueve cuardo los 
anuncian. Y hasta dicen 
que hacen negocio. 

S i n • e m l a ' g o , nosetres 
creemos que hub ie ran dt,do 
m á s juego s i a su conjaro 
se hub ie ran seguidla provo­
cando las l l u v i a s . > 
"Porque ya , - conoceéo rée 

del caso algunos alcaldes de. 
dis t in tos pueblos, esteban 
preparanc o las maletas pa -
) a venir a contratar « la em­
presa p a r a su loeal idad. 

i Q » é t á s t i m a ! Se. hu b i< 
i an h e d i ó de o r o . 

* * * 
E'n I89s>, aper as'tei mi­

rada la ten pcráda \ co-
nc©tizaron a harajaise les 
tuimbres de Güérrima, 
Fuentes. Bendita, Ma?.-
zantii i. Reverte, i.agaiai-
jillo y Alf;ai r ño para 1< s 
carteles del próximo año. 

J g u a l que ahora, que a ht 
f lo ra de barajutLJ¡íL.liace con 
barajas que. U a f a l t a n los 
uses^ 

Y hasta h.s ircsi s. 

http://nws.ro
http://homl.ro
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Juanito Zamora y los hermanos ?era antee de dar comienzo al lestej» • señor i tas q i i f |>resid[íeron el fe st i val desfilaron untos en eoches por el rued( 

Uno de 1Í>S coches en el que bellas mujeres lu-
cen la manti l la y el sombrero aneh*.—Abajo; 
Una bella amazona quo tomó parto en el íesti-

val y pidió la llave 

K'1 

F E S T I V A L 
E N M U R C I A 

ORGANIZADO 
POR EL ARMA 

DE INFANTERIA 

La bella murciana que pidió la llave en el festival 
de Murcia i Fotos López ; 

fe* 

Juanito Zamora toreando al becerro que le tocó 
t i. suerte.-—Abajo: Niño del Barrio 11 y .luiinito 
Zamora antes de salir al ruedo a actuar en el 

festival de Murcia 

\ 

i 



Presenciando el acoso. 
(Dibujo de Enrique Segura.) 



r 

Toreros célebres: José García, Algabeño (padre) 
(Dibujo de Enrique Segura) 


